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Y no es solamente en la sangre humana donde el 
manganeso se encuentra: se halla por lo menos en la 
de los animales de sangre roja que el hombre domestica, 
y también en la leche y el huevo. Analizada la leche 
de áo mujeres, 4 vacas, 4 cabras y 3 burras, constan­
temente se ha encontrado dicho metal, aun en mayor 
proporción que en la sangre. En el huevo de la gallina 
abunda todavía más.

Lo que puede iníluir un descubrimiento de esta es­
pecie en la fisiología y la terapéutica, no es l'ádl de 
comprender desde luego, Eormara tal vez.una'raina ri­
quísima que las venideras generaciones acñírtea á ex­
plotar.
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REVISTA CRITICA EXTRANJERA.

H a lla a g o  d e  u n  m e t a l  e n  l a  . a n g r e . - L a  v a c u n a  a n t i m o n i a l . -  
C o m o  p u e d e  e v i t a n e  e l  d o lo r ,  d e . p u e .  d o  la»  o p e ra o io n e »
quirúrgica».—O p e ta o io u e »  d e b a j o  d e l  agua.—U n  n u e v o  »i«-
t e m a i a n i l a i i o . q u e  »i a lg o  H e n o  d e  . i n e m a  o f r e c e  t i e n e  d e  
n u e v o  y  n o  m u c h o  d e  í a m l a n o .  - E s t u d i o »  c o m p a r a d o »  r o ­
b r e  lo»  m o n o » . - A p a r a t o  lu .u U a d o r  y a s p i r a d o r ,  p a r a  e 
o íd o  m e d io .— T a p ó n  ú t e r o - v a g i n a l  h e i a o s l é t i o o  y  d i l a t a d o r  
u l e t i n o . - N u e v a  d o c t r i n a  d e  M . B é c h a m p  s o b r e  lo» m ic r o -

Enlrd las aovedades deulilicas de que luiy podemos 
informar a uuesiros lectores, se cuenta uu descubrí*- 
imeulo revelado uolia inueho por el proiesor ilaliauo 
Pullaci a la Ueal Academia de Cieucias de Siciia. Lou- 
sisle en la presencia constante del r auganeso en la 
sangre del homiihí, como lo acredilr las muchas aná­
lisis que ha hecho od sangre procer ite de personas 
de ambos sexos y de distintas edadei lemperamentos, 
oficios y condiciones de salud. Ua.' que admitir al 
manganeso, si esto se confirma, cumt ino de los ele­
mentos constitutivos de la sangre.— lora bien, ¿será 
este el único que se descubraí 4110 s quedara nana 
que hacer, locante a dicho importan imo liquido, m a 
la química, ni al microscopio?

Tomo Vil.

_Grandísima confusión habla ya en punto á la va­
cuna; pero va cada dia aumentándose un poco, Se cre­
yó por algunos que la viiuela y la vacuna eran vna 
cosa misma y reconocían el propio origen; otros han 
creido—son los más—que constituyen descosas diver­
sas, por más semejantes que las pústulas sean, atribu­
yendo como origen á la vacuna ciertas vejigas 6 ampo­
llas que á los caballos se forman en los pies, trasmisi- 
bles por lo menos á los cuadrúpedos y al hombre; y en 
fin, ha habido dudas respecto a sí el cow-pox reconoce 
en realidad este origen ó tiene uno distinto. Con to­
das las expresadas dadas, y hasta el presente vanas in­
vestigaciones, ha coincidiuo la ruidosa cuestión de la 
vacuna animal, dejando a los prácticos perplejos en 
cuanto a la eficacia, identidad o diferencia esencial de 
ambas vacunas.

Pues ahora, para aumentar las vacilaciones y dejar 
á lodos siu saber que pensar eu el asunto, se ha pre­
sentado como de refuerzo, en el campo de ia proülaiia 
de la viruela, una especie de vacúiia que llaman química 
6 oitlímwiiaí, repulida a un tiempo como preservativo 
de la viruela exponl'uea y de la vacuna animal.

No es mas, ni e menos, la tal vacuna, qúc las pús­
tulas productdas püi el tártaro estibiado. .

La analogía, no • olamenle en la forma de la erupción 
culauea que el larlaio emético determina, sino también 
en los demas-feuoiucuos', ha conducido á este—llamémos- 

'le provisioaalmenle asi—descubrimiento.
Usado el anlimoiiio interiormente á dosis de 5 á 15 

ceniígranies [1 a 3 granos), obra como emético y como 
purgante, determinando, por efecto del vómito, agita*

'4'4
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cion notable, relajación muscular y rnut^a depresión del 
sistema nervioso y déla circulación sanguínea.—luyec* 
tado en las venas á dósis de 1 á 2 centigramos, produce 
náuseas y luego vómitos, rara vez címaras. Inoculado á 
esta Pítima dósis, se maniñestanlos mismos síntomas 
que inyectado en las venas, aunque aparecen con mayor 
lentitud. Reproduce con mucha exactitud los síntomas 
prodrómicos de las viruelas, cómo dolores violentos en 
el raquis, principalmente en los lomos, presión viva y 
dolorosa en el epigastrio, y vómitos con acompañamien­
to de fiebre. La erupción papulosa que semanifiesla al 
principio es exactamente parecida á la de la viruela, y 
las pápulas se trasforman pronto en póstulas umbilicadas.

En cuanto al resultado cuando el tártaro emético se 
emplea exteriormentc, todo el mundo le conoce, pues 
que no hay práctico que no haya prescrito alguna vez 
la pomada eslibiada ó de Aulenrieth.

Pero esta viruela artificial ¿es verdaderamente pre- 
servadora? De aquí la cuestión. Liclileiistem hizo en 1836 
los primeros experimentos con la vacuna antimonial, 
y asegura que todos ofrecieron los más ventajosos re­
sultados. Entonces reinó una epidemia de viruelas, y se 
cuenta que todos los inoculados con la linfa antimonial, 
ó se libraron ó fueron acometidos muy ligeramente.

Según Rnckstein, inoculando la linfa de las pústu­
las de la viruela.anlimonial, se obtienen pústulas igua­
les á las de la vacuna jeneriana, lo que aumenta las 
probabilidades de análoga virtud profiláctica. El doctor

noffmam, por fin, acaba de sostener la eficacia de

FOLLETIN.
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HESÚMER BIOGRÁFICO.—(1)

IV.
No es fácil empresa la de describir el breve y  agi­

tado período de la vida del Sr. Skoanb , que comienza 
en 1820, desde que fué proclamada la Cocatitucion, y 
tiene téfmino el 1.” de Octubre de 1823, en que emigró 
á Glbraltar, para pasar desde allí á Lóndres.

Dotado de un espíritu enérgico, fuertemente im­
pregnado de las ideas que pugnaban con el duro poder 
déla monarquía absoluta, templado en la soledad de 
una aldea por el encono que .en su ánimo suscitara la 
persecución de que fue .víctima, relacionado con per­
sonas importantes que habían de desempeñar muy prin­
cipal papel en el escenario político, ardiendo eu patrio­
tismo y  contando con grandísima capacidad, desde 
luego pedia inferirse que muy poco tardaría aquel jó- 
ven y modesto médico en conquistar la posición distin­
guida á que le hadan acreedor su talento y  su ca­
rácter.

No bien se sintió Ubre de loa lazos y  pihuelas que 
le sujetaban, alzóse su espíritu en ráudo y  atrevido 
vuelo, extendiendo y  agitando en varias direcciones 
aquellas antes encogidas alas.

Como rendidamente apasionado por el sistema poli-

(1) Véate el súmero 6t>9.

esta vacuna, que llama quithica, atribuyéndola las venti-1 
jas siguientes;

Se la puede producir en todo tiempo.
Recogiendo la linfa antes que se ponga opaca, pue- 

de conservarse como la vacuna del cow-pox.
Facilidad para vacunar directamente de brazo ¿ 

brazo.
Facilidad de implanlar la viruela antimonial en la | 

vaca, reconstituyendo asi, ó más bien renovando, el 
cow-pox.

Eu cuanto al modo más fácil de obtenerla, consisie I 
en el uso de la pomada que hemos mencionado, dando 
dos ó tres fricciones sóbrela parteexlerna de cada brazo, 
ó en la aplicación de dos ó tres parchecitos redondos de 
espadrapo espolvoreados con emético.

La escasez de la vacuna jeneriana en nuestro paij, 
que no suple la vacuna animal, y la falla absoluta del 
cow-pox, permitirán ensayar, donde no haya otra cosa, 
esta vacuna química 6 antimonial, tan fácil de obtener 
y de conservar. Lograda por el emético la linfa en un 
sujeto, de este se inoculan los demás, y si es necesario 
puede conservarse la que parezca conveniente para 
usos ulteriores.

La experiencia dará su fallo en lo que á la eficacia 
de este recurso profiláctico se refiere. Parécenos, sin 
embargo, quevá abusándose demasiado de estas ana­
logías y las tenemos por baslautementc dudosas.

—En posesión yá de poderosos medios para evitar 
el dolor durante las grandes operaciones de la cirugía,

tico que acababa de establecerse, salió á su defensa cou 
la única arma que sabiay podía esgrimir, con la pluma; 
y no fueron cortos eo número, ni de mérito escaso, loa 
escritos que en prosa y  verso produjo. Entre ellos ae 
cuenta uno que determinaba — para hombres como 
Seoanb de una manera invariable—la situación que ha­
bía de ocupar en el siempre candente y  agitado campo 
de nuestra extraviada y  temeraria política: fué un fo­
lleto que sacó á luz, con el título uDefenta de la exalta- 
cion y de los exalíadcs»,muy útil sin duda para el que se 
proponga describirla formación, historia y  vicisitudes 
de nuestros desdichados partidos polítlcDs. Ya entonces, 
cuando la insurrección de las Cabezas de San Juan aca­
baba de alcanzar penosa ó insegura victoria, se dibuja­
ban, con toda la fuerzade colorido que más adelante han 
couservado, las banderías políticas que por espacio de 
medio siglo hablan de dividir á los españoles, oponieu- 
do, con su incesante bregar y  su exclusivismo, muy for­
mal obstáculo á la prosperidad, sosiego y  buengobier* 
no del país.

Entonces había, como hay siempre, gente extremada 
en sus principios, violenta y ardiento, quo no gustaba 
de verse contenida por los consejos de la prudencia; y 
la había también—¿por qué desconocerlo?—que, como por 
aislema, con malicia amenuJo, procuraba contener el 
movimiento de la reforma, con el designio quizás de pa­
ralizarle al cabo. ¿'Quién, de lo.s que entonces vivían, deja 
de recordar la ardiente lucha que se sostuvo éntralos 
anilleros ó moderados, y los exaltados, que más adelante 
habiau de llamarse progresistas; y quién ignora la parte 
que en ella tuvieron las sociedades secretas, en espe­
cial los comuneros y  los masones? ¿A quién se han
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se ha tratado de suprimirle después de ellas, emplean- 
do recursos más eficaces que los opiados, los refri­
gerantes, y en estos postreros tiempos el doral. Ué 
aquí lo que piensa M. Sedillot sobre el asunto, confor­
me lo acredita una comunicación que recientemente ha 
dirigido á la Academia de Ciencias de París.

«La cauterización, dice el eminente catedrático de 
Strasburgo, sea potencial, ígnea ó eléctrica, hace insen­
sibles las superlicies traumáticas, y las exime de todo 
accidente.*

Pero advierte en seguida que no puede la cau* 
(erizacion erigirse eu método general, por causa de 
la confusión que se ha efectuado entre estos diversos 
agentes y por la imperfección de los procedimientos. 
Los cauterios potenciales, no producen más que efectos 
mal limitados y los cauterios ígneos, se enfrian con rapi­
dez, exigiendo repetidas aplicaciones; de donde resulta que 
la electro-térmia, ó cauterización eléctrica, es la más po­
derosa, cierta, y por tanto preferible, sobre todo des­
de que se ba perfeccionado. Cuidando de elevar los 
cauterios al rojo blauco, y de dividir los tejidos con mu­
cha lentitud, todas las operaciones pueden prarlicarse 
sin hemorragia.

t s  de obserfacion general que en tercer grado causan 
pocos dolores por causa de la destrucción de los ner­
vios; pues la electro-térmia obra de igual manera, y 
los enfermos operados por este método, bajo la influen­
cia del cloroformo, no se quejan de dolor alguno al 
volver en sí. La reacción inflamatoria, que se manifies­

olvidado las vivas polémicas entre los periddicos, prin­
cipalmente entre el y al E$pictaiorl ¿Quién
no recuerda la agitación que producían los multipli­
cados folletos destinados á caldear los ánimos, y la par­
te que cupo en obra tan poco meritoria, por un lado á 
las Cartas del pobrecito Mgazan, atribuidas á Minano, 
y por otra el Zurriago, furibundo periódico, digno de 
los tiempos presentes, redactado principalmente por 
Mexía, hombre exaltado y rudo, á quien la calomuia 
atribuyó un doble papel que viuo á desmentir más ade­
lante la pobreza en que 'pasó su vida, y  la miseria ea 
que murió una veintena de a&os después?

Pues bien, si de liberal había sido calíñeado Ssoins 
por aquel fraile de marras, dando en ello mejores mues­
tras de veraz que de caritativo, él, por su propia mano, 
se califleó de exaltado en el susodicho folleto, firmando 
así su profesión de fe política, y  decidiendo de sus ulie- 
Hores destinos.

Poco después, en 1821, fué elegido por la provin­
cia de Vailadolid diputado a Córtes; y  desde aquel 
momento halla su actividad un nuevo campo en que mo­
verse, y ocasiones su inteligencia para mostrarse enér­
gica y  gallarda.

No hay forma de seguirle en su nueva vida, ni aun 
habiéndola seguiríamos nosotros uno á uno sus pasos... 
íQuó veríamos después de todo? Grandísimo entusias­
me; una infatigable laboriosidad; una laudable pureza 
he exagerados principios; los arrebatos un noble aun­
que Inexperto corazón juvenil; emociones violentas que 
ningún provecho podían hacer en lo físico á ese cora­
zón mismo; plácidas Ilusiones, jamás realizadas; decep­
ciones amarguísimas y  tristes desengahos. iBsa es la

ta del tercero al noveno día, es generalmente muy dé­
bil, y la fiebre falla ó es de corta duración.

M. Sedillot, que ha ejecutado en su clínica varias 
operaciones mediante la electro-térmia (1.* amputación 
supra maleolar de la pierna; 2,* una metatarso falangia­
na del dedo gordo; 3.' otra del péne; 4.‘ tres de tumo­
res dermo-fibroides de los grandes labios; 5.* una de 
un pecbo canceroso; 6.' varias de rayas más ó menos 
profundos al rededor de articulaciones afectas de tumor 
blanco ó de osteítis; 7.' destrucción directa de un tu­
mor naso libro-epidérmico; 8.° la ablación de un can- 
cróides, y 9.* la cauterización de tumores erectiles) esta­
blece como reglas las de comprimir los vasos, cortar 
con lentitud principalmente las arterias, y producir es­
caras secas, adherentes y precedidas de un coágulo oblite­
rador.

En resúmen: según M. Sedillot, la electro-térmia 
suprime el dolor después de las operaciones; evita las 
pérdidas sanguíneas; previene la retención y la altera 
cion de los líquidos; pone á cubierto de las infecciones 
pútridas y purulenta; facilita la reconstitución orgánica 
en las propias condiciones de las herid<vs subcutáneas, 
y se presta á indicaciones operatorias muy diversas.

Ya advertirá el lector que conforme esto queda en gran 
manera justificada la cirugía antigua, que dividía los 
tejidos empleando al efecto instrumentos candentes. La 
cloroformización prévia y la perfección en el procedi­
miento operatorio, privan al uso de los cauterios de sus • 
iuconvenienles más notables.

única cosecha que en el espigado é ingrato campo de 
la política puede prometerse todo el que allí pone su 
planta con rectas miras, ansioso del bien público, ani­
mado de un verdadero patriotismo.

Dejémosle en medio de esa agitación, respirando 
casi de continuo aquella abrasadora atmósfera, aeistlen- 
to á las reuniones de diputados y á las comisiones, á su 

torre encomendada á la custodia de D. Juan Palarea, 
á las sesiones de las Córtes, y  considerémosle siempre 
entusiasta hasta el delirio político... ¡Tenia tan pocos 
años, Imaginación tan viva y  un temperamento tan 
nervioso é irritable!

Pero en medio de todo, veámosle también durante 
la apirexia política, en loa intervalos lucidos, hacer mny 
formales estudios respecto á reorganización médica en 
todos sus ramos. Aquel cuerpo y  aquel espíritu, que tanto 
habían menester de;reposo, cuando al sueño brindaban 
la oscuridad y  el silencio de la noche, solia pasarlas 
en claro, para consagrarse á prolijas y delicadas tareas.
k. uu tiempo llegó alguna vez á ser Secretarlo de siete 
comisiones, y  todas las desempeñaba con la perfección 
y  el celo que siempre lo hacen las personas delicadas y 
pundonorosas, cuando aceptan un cargo y  se Imponen 
por tanto un sagrado deber.

Es muy común, en los médicos que representan al 
país en nuestras Córtes, atender más bien á la satisfac­
ción de sus miras personales, dejando su ambición cum­
plida, que á los lutereses de la sociedad y  de la ilustra­
da, noble y  abatida clase á que pertenecen; por cuya 
razón nunca llega esta á cobrar aquella importancia que 
sin duda alguna merece y  debe realmente tener eú 
las sociedades modernas. Uno de ios principales méri«
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- L a  cirugía moderna hace increildes esfuerzos a ím . 
de evitar la dauosa acción del aire en las superficies Ue 
las cavidades cerradas, é imagina con este Im distintos  ̂
medios más ó menos ingeniosos, practicables y elicaces. , 
Después del método subcutáneo , y el de odusion, que ¡ 
tanta fama alcanzaron estos años últimos, .ha llegado i 
el que acaba de inventar el doctor Gritti. cirujano de 1 
hospital de Milán, que consiste en operar debajo del 
agua, evitando en seguida la entrada dcl aire mediante 
la perfecta oclusión de la aberluca. Ponose al enfermo 
para esto en uii gran baño libio, dejando á ilor de agua 
la parte en que se lia de operar, y se procede como al 
aire libre. Asi practica la toraceutesis, la punción, en 
las hidropesías articulares, la extracción de cuerpos ex­
traños en la rodilla, la lenolóraia y aponeurolómia, la 
miolómia, la üebotóraia subcutánea para la curación de 
las varices, y la punción do los abscesos fríos y por
congestión. . .. . . .

Citan=e varios casos notables, muy felices, operados
de esta suerte, y no se debe desechar al método por com­
pleto. No es muy ingenioso ca verdad, puesto que a 
cualquiera ocurre la idea; pero U novedad esta en ha­
berse llevado ésta á la práctica con resultado feliz.

- A  la Academia de Medicina de París, ha leído 
M Lecadre un escrito sobre lo que han llamado nuevo 
sistema sanitario, por más que ui de nuevo ni de sani­
tario tengo maldita de Dios la cosa.

Redúcese á la abolición de las cuarentenas, la inuti­
lización de los lazaretos, la supresión de toda medida 
de aislamiento, y la simple adopeion-cuando se trata

tos dcl 8r. Ssoa. b, es sin duda nigana el de no haberae 
olvidado jamás, en su larga vida, do que era médico 
ui haber cedido un Instante en el elevado propósito de 
enaltecer la profesión á que pertenecía,_ ordenando as 
cosas détal suerte, que prestara á la sociedad altos, dis 
tInKuidos y  utiUsimos servicios, para alcanzar á
Tez de ella consideración, aprecio, honras y mercedes.

Animado de tan laudable espíritu, le vimos aquellos 
dosahos entender, junto con otros Ilustrados compa­
ñeros, dignos representantes del país, encuautos asuntos 
ocurrían conc. mientes á instrucción pública, sanidad 
y  otros que exigieran conocimientos especiales.

Las Córtes, en aquella época, no puede 
tomaron, como en su obra dice el Sr. Chiuchllia (1„ el 
más vivo interés por mejorar el estado de la medicina y 
desús profesores;- lo cual fué debido en su principal 
parte á los ilustres médicos que en ellas agaraban, ca­
ire ellos el Sil. SBüANB. No han mostrado los diputados 
médicos en lo sucesivo, ni tanta ilustración, ni tanto 
celo, ni tanto desinterés, ni tanto amor é su clase^

Mucho afáu se mostró en los tres años de 1S20 al 23 
inclusives, por organizar convenientemente el ramo de 
sanidad, según imperiosamente lo reclamaba la proter- 
Tia con que la fiebre amarilla ciligia ánuestra peninaula. 
En 20 de Junio de 1820 nombró el gobierno, en cumplí - 
miento de un real decreto de 14 del propio mesy año, una 
comisión compuesta de personas tan competentes como 
lo e-an D. Ignacio María Ruiz de Luzuriaga; D. Euge­
nio de Arrieta, D. Antonio Hernández Mojejon, D. Jo­
sé Antonio üoll, D. Francisco Fabra y Soldevilia, don

D ; ■ Histeria ile la Medicina etpafiPlo.

de procedencias sospechosas.-de algunas medidas para 
diseminar cuanto antes la gente que el buque traiga á 
bordo, sanos yenferraos. y  para la dcsinleccion de las 
naves. E s  decir, que M. Lei adrc, fuera del venlileo y  
desinfección de los buques y  las ropas de los pasajeros y  
tripulantes, propone tolo lo contrario de aquello que se 
viene haciendo; la diseminación de enfermos y  sospecho­
sos, en lugar de su secuestración en los lazaretos.

Al cabo, si el médico francés que propone estas 
reformas no admitiese la infeccion-que después de 
lodo se vería negro para distinguir bien del contagio- 
V se redujera á la abolición de toda precaución de sa­
nidad raariUma, no faltaría á la lógica; 'pero ailmiliéa- 
dola y proponiendo medidas contra ella, adopta un 
término medio que repugna no poco á la razón. ¿Quien 
le asc’ura que cada individuo desembarcado, en­
fermo ó°simplcmente sospechoso, no puede formaran 
pequeño foco de infección, sucediendo que al dise­
minarlos, para evitar un foco de infección grande, se 
facilítela formación de muchos? ¿Hay segundad tampoco 
de que no bastará un solo enfermo para difundir la enfer­
medad hasta formar una epidemia? Esto, por lo menos, 
exije pruebas muy positivas, que difícilmente habra 
reunido .M. Lecadre. Además ¿por qué teme tan poco 
la infección irasmitible por un hombre, y tanto laque 
originen las ropas, que las sujeta á la pena de ser desin­
fectadas y enterradas?

La verdad, nos parece que el nuevo sistema samío- 
rio, no es honroso paraM, Lecadre, ni tiene origina­
lidad alguna, ni ofrece la menor convemencia.

Antonio Siles, U. Manuel Díaz Moreno y 0 - / ° ^  
María Ferrer. para que redactara un ie U
orsániea de sanidad pUlica de la monarquía españolar, que 
fué en efecto redactado, y so presentó dividido en cus- 
trojiartes, con las fechos de 2ü do l-'ohrero y 2 de Oc­
tubre do 1821. Encierra esto proyecto, uu total de W  
artículos, y fué sometido por el Ministro de la '
clon de la Península á las Córtes, para t u í
salud pública, instalada el 24 de Junio de 1820, le tuvurs

Comisión (1) presentó á las Córtes, en 10 da 
Enero de 1822, su dictámen, reducido á poco más ü 
la mitad do artículos que el auterior, P>̂ e3 que no pas 
do 409 y dándole el titulo de «Proyecto de Reglamm 
general de Sanidad.-Ere. cu “
práctica la de hacer los proyectos de ‘ey 
mente rcglameutarios-defecto de que también adolecía 
la misma Constitución de 1812, que era la ¿
aun cuando en el preámbulo de su informe advirt 0 
este defecto la Comisión de Salud pública, con _ 
renda al de la otra Comisión auterior que le 
hubo de ceder ála tentación dol mal ejemplo, s a c a ^  
uno muy digno de la propia tacha. Y aun de aba 
con pena, no poco que prevenir «contra uno do os ^  
terribles males que alligeu al género 
filis; para cuyo remedio se la hubieron de P ^ar b ^ ^  
ganas de acudir al restablocmlonto do las antig

( ! )  compusiéronla
D. c im i.

Loiiaga y D. bícoUBterniuidez de Pieroia.
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—No habían de curarse siempre los bubones de la 
propia suerte, ni era razonable que se estacionara la 
ciencia en este punto. La aspiración del pus, ha dado 
en el hospital de venéreos de' Viena excelentes resul­
tados. Hácese la punción subcutánea, y luego se efec­
túa la aspiración mediante una gruesa geringa de 
Pravaz, con el objeto de suspender la entrada del aire, 
evitando asi la especie de fagedénismo que con fre­
cuencia sobreviene.

Tratados cien bubones de esta manera, fué rápida 
la curación en el mayor número de casos: á los tres 
dias no hubo ya véstigios de adenitis, y la abertura es­
taba cerrada; pero las más'veces fué preciso repetir dos, 
tres y aun cuatro veces la punción para agotar el foco.

Atribuyénse á este procedimiento ventajas eviden­
tes: porque acelerando la curación previene el pioce- 
sus gangrenoso, y evita, á costa de un dolor ligero, 
eicalricps indeleldes, estigma de una enfermedad que 
cuesta rubor confesar.

El momento oportuno para ejecutar esta operación es 
aquel en que la fluctuación se ha hecho general y com­
pleta, sobre todo en los bubones de mediano volúmen.

—Los que hacen descender al hombre del mono, 
quizás por que hay muchos que mejor parecen monos 
que hombres, tendrán en adelante una razón más en 
que apoyarse. A la Academia de Ciencias de París, se 
ha presentado una Memoria del doctor Broca, con el 
título nParal^’h  anatómico e n t r e  e l  hombre y los monos,» 
en el cual se demuestra que difiere menos el hombre

mancebías: «que una vana hipocresia no impidió A 
imuestros mayores el que las adoptasen y mautuvlcsen 
»en la época famosa de las glorias de la nación ospaño- 
»la. desde mucho antes de los católicos Fernando é 
iJ'Sbel hasta el infeliz reinado de Felipe IV.»

Aun cuando no tuvo parte el Sa Sbovne, en estos 
primeros trabajos sanitarios, consagrábase yacen ahinco 
al estudio de osas graves cuestiones, como quien se 
prepara madurando su juicio con el trato de los más 
distinguidos profesores que había á la sazón versados en 
ramo tan importante de la administración piblica.

No tuvo buen resultado este proyecto, ni era posible 
que le alcanzara mejor habiéndose do aprobar artículo 
por articulo en un cuerpo legislativo numeroso, cuya 
atención necesariamente habría de Ajarse en más pe­
rentorios y  gravea asuntos. Era este en su principal 
parte pericial, desconocido para la inmensa mayoría 
de diputados; y ai bien podía calificársele de más me­
tódico que el anterior, cuyas reglas mejores emana­
ban del compuesto en 1S15 por D. Ignacio de Jáuregul, 
médico del rey, adolecía de graves y no escasos defectos.

Vinieron nuevas Córtes. y el asunto se encomendó 
otra vez á la propia Comisión de Salud pública, ya 
renovada; con lo cual no se hacia otra cosa realmente 
que eludir la dificuUad por algún tiempo, aplazando 
una prolija árida y enredosa discusión para más tran­
quilos tiempO'', que es como dijéramos ad kalendas 
gracas.

Pero la Comisión, compuesta ahora de loa diputados 
n, José Francisco Pedralhcs, D. Mariano Lagasca, don 
Agustín López del Baño. T). Nicasio Tomás, P. Ramón 
Trujillo, D. José Pumarejo.l). Pablo Montesino, D. Ha­

de ciertos monos, que los monos difieren entre s í.—La 
cosa nada de extraño ofrece, por cuanto el hombre ha 
sido muy dueño de confundir séres bastante diferentes 
>ajo una común denominación. Como la época es de 
confusión v de transformaciones, hasta las especies ani­
males se quieren confundir y transfonnar.

—El doctor Bonnafonl ha presentado recientemente 
á la Academia de Medicina de París un nuevo aparato 
¡nsufladory aspirador, cuyo destino es el de hacer pe­
netrar líquidos y aspirar los contenidos en el oido me­
dio y en la trompa de Eustaquio. A favor de esta 
bomba puede obrarse más inmediala y eficazmente en 
esos recónditos lugares, haciendo penetrar inyecciones 
de la naturaleza que el mal exija, ó tan solo aire. Pri­
meramente se insufla aire puro, y después, por me­
dio de un receptáculo que se atornilla al cuerpo de la 
homha y al tubo aspirador, se hacen penetrar los líqui­
dos convenientes, ó más bien su vapor, pues que solo 
entra, según lo comprendemos, el aire cargado del vapor 
del líquido conleni lo en una esponja que hay en el re­
ceptáculo. El objeto de este aparato es el de impedir que 
penetre un liquido en el oido, y determine accidentes 
por el .hecho de no poder salir después. Así entra el 
agua como pulverizada.—La bomba sirve además para 
llenar otras indicaciones, como la aspiración de mu- 
cosidades espesas y pegajosas, cuya extracción es muy 
difícil.

—A un instrumento de su invención, cpyos usos in­
dica bastante bien el nombre, ha denominado el doctor

mon Salvato, y nuestro D. M.vteo Seo.vnb, no podía— 
contando por presidente al primero, por secretario al 
último, y componiéndola algunos otros celosos é ilus­
trados médicos—, dar largas ó un negocio de tanta gra­
vedad y  trascendencia. Eran, por otra parte, Córtes 
nuevas, y ya se sabe con que brioa acomete siempre sus 
tareas toda flamante corporación.

Los Sres. Pedraibes y  Sedase, infatigables en aque­
lla labor, llevaron & pronto término la redacción del in­
formo pedido; y en brevísimo plazo, el 30 de Abril del 
mismo año de IS22, sometieron á la aprobación de las 
Córtes su aProgeeto de Código sanitario para la monarívíi 
española,y precedido de un brevo preámbulo y  com­
puesto de cabales 400 artículos.

¡áe vé, pues, que iba mermando sucesivamente el 
proyecto fanitario, aunque completándose no obstante 
y ganando en órden y claridad otro tanto como perdía 
en extensión.

Hizo la Comisión esta vez un trabajo inmenso de un 
modo perentorio y angustioso, cuya principal parte re­
cayó sobre su digno «ecretario. Aun cuando los anterio­
res proyectos hubieron de proporcionarla facilidad y ali­
vio. tuvo que consultar, sin embargo, deseosa del acier­
to, las obras clásicas que tratan de la materia; examinó 
cuantos documentos concernientes á sanidad pudo ha­
ber á mano, así iiaciotiftles como extranjeros; tomó en 
cuenta así mismo las leyes, decretos, actas, estatutos 
y reglamentos de otros países, y  reflexionó, en flu, con 
desusada madurez, sobre todos los puntos que el pro­
yecto abrazaba, particularmente sobra el régimen cua- 
rentenario que couven'a adoptar con relación á la 
flebre amarilla, que era entonces el azote más temo.ld
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C h a s s a g n y  f d e  L y o n )  ta p ó n  ú te r o -v a g in a l  h e m o s tá tic o  
y  d i la ta d o r  u te r in o .  L e  h a  c o n s t r u i d o  M .  G a l a n t e  y  
l l e n a  l a s  s i g u i e n t e s  i n d i c a c i o n e s :  ^

P r o v o c a  c o n  l a  m a y o r  r a p i d e z  e l  p a r t o  p r e m a t u r o  
a r t i f i c i a l .

E n  l o s  c a s o s  d e  p la c e n ta  p r íc v ia ,  ó  s e a  d e  i m p l a n ­
t a c i ó n  s o b r e  e l  c u e l l o  u t e r i n o ,  o p e r a  c o n  p r o n t i t u d  l a  

d i l a t a c i ó n  d e  e s t e ,  a l  p r o p i o  t i e m p o  q u e  d e t i e n e  t o d a  
h e m o r r a g i a  m i e n t r a s  l a  d i l a t a c i ó n  s e  e f e c t ú a .

R e s t a b l e c e  l a  d i l a t a c i ó n  d e l  c u e l l o ,  y  p e r m i t e  p e n e ­
t r a r  e n  e l  ú t e r o  p a r a  e f e c t u a r  l a  e x t r a c c i ó n  d e  l a  p l a ­
c e n t a ,  c u a n d o  s e  h a l l a  e s t a  r e t e n i d a  d e s p u é s  d e l  p a r t o ,  

p a r a  s a c a r  t o d o  6  p a r t e  d e l  h u e v o  e n  a b o r t o ,  ó  e n  f i n ,  
p a r a  f u n d a r  e l  d i a g n ó s t i c o  d e  c i e r t a s  e n f e r m e d a d e s .

E s  u n  h e m o s t á t i c o  i n f a l i b l e  e n  l a s  h e m o r r a g i a s  p o s t­
p u e rp e ra le s  q u e  r e s u l t a n  d e  l a  i n e r c i a  d e  l a  t o t a l i d a d  ó  
p a r t e  d e l  g l o b o  u t e r i n o .

C o m p ó n e s e  d e  d o s  b a l o n e s  r e u n i d o s  e l  u n o  c o n  e l  
o t r o ,  p e r o  q u e  p u e d e n  d i l a t a r s e  a i s l a d a m e n t e  d e s p u é s  d e  
i n t r o d u c i d o s  e n  l a  e s c a v a c i o n  d e  l a  p e l v i s .  E l  i n f e r i o r ,  

q u e  e s  d e  c a o u t c h o u c  b a s t a n t e  g r u e s o ,  s e  i n f l a  c o n  a i r e ,  
y  o b r a  c o m o  e l  b a l ó n  G a r i e l .  y  e l  s e g u n d o ,  d e  p a r e d e s  

m u y  d e l g a d a s ,  s e  l l e n a  c o a  a g u a ,  t o m a  p u n t o  d e  a p o y o  
e n  e l  p r i m e r o ,  y  l l e n a  l a  e s c a v a c i o n ,  d e t e r m i n a n d o  c o n ­

t r a c c i o n e s  p o r  l a  p r e s i ó n  q u e  s o b r e  l o s  n e r v i o s  d e  l a  
p a r t e  e j e r c e .  A l  m i s m o  t i e m p o  d i s t i e n d e  e l  f o n d o  ú t e r o -  
v a g i n a l ,  y  s e  i n s i n ú a  e n  e l  c u e l l o ,  p r o v o c a n d o  d e  e s t a  
m a n e r a  f i s i o l ó g i c a  y  m e c á n i c a m e n t e  l a  d i l a t a c i ó n ,  y  
o b s t r u y e n d o  e n  l o s  c a s o s  d e  p l a c e n t a  p r < e v i a  l a s  a b e r ­
t u r a s  v a s c u l a r e s .

No es cosa de presentar aquí un análisis crítico de este 
proyecto, que encierra los primeros frutos sanitarios 
de nuestro queridoy respetado amigo. Los que juzgan 
de lo pasado conforme los conoclmíontos, las necesida­
des, las Ideas, y  aun las preocupaciones do actualidad, 
en particular aquellos que tienen formal empeño de ex­
tremar elllberalismo, sacándole de cuajo y  de su opor­
tuno lugar, para inmiscuirle con las cosas más ex­
trañas, tacharán sin duda de extremadamente duro y 
cruel al sistema que encierra, compadecidos al ver re­
primidas las pestes por medio de lazaretos y  cordones, 
aherrojadas y  eaclaváa. Pero nosotros, que gustamos | 
formar de tales documentos concepto desde el punto de 
vista que conviene, retrotrayéndonos á la época, y  aun 
los conocimientos, las ideas, las necesidades y circuns­
tancias en que fueron concebidos, hallamos mucho que 
aplaudir en el '̂■Proyecto de Código sanitario»; de cuyo 
seno puede decirse que se desprendió, por la mano mis­
ma de su autor, el decreto orgánico de la Sanidad de 17 
de Marzo de 1847, padre legitimo á su vez de la ley que ' 
todavía rige.

Llama la atención el rigor de la penalidad que en 
dicho proyecto se propuso para algunas infracciones de 
la ley sanitaria; mas contra ese rigor, no siempre dis­
creto, aun cuando nunca dejara de ser duro, prolextó el 
señor Síoasb, juntamente con loa Sres. Salvato y Monte­
sino, en un voto particular.

En mal hora llegó también este nuevo proyecto; 
sucediéndole lo que es siempre de suponer, cuando por 
el deseo de alcanzar lo mejor se pretende desusada 
perfección y grandeza. Hubo de parecer á las Córtes 
enorme, más que por sus 400 artículos, por el ensanche

N o  p u e d e  n e g a r s e  q u e  e s  i n g e n  l o s o ,  e s t e  a p a r a t o  
y  p a r e c e  s u  u t i l i d a d  i n d i s p u t a b l e  p a r a  l l e n a r  a l g u n a s  d e  
l a s  r e f e r i d a s  i n d i c a c i o n e s .

— D a r é m o s  f i n  á  e s t e  a r t í c u l o  d e  i í e f i s t a  l l a m a n d o  
l a  a t e n c i ó n  h a c i a  l a  n u e v a  t e ó r i a  d e  M .  B é c h a m p ,  l a ­
b o r i o s o  é  i l u s t r a d o  p r o f e s o r  d e  M o n t p e l l e r ;  q u i e n  v á  
á  c o n t r i b u i r  p o t e n t e m e n t e  á  u n a  e s p e c i e  d e  r e n o v a c i ó n  
6  r e g e n e r a c i ó n  d e  l a  c i e n c i a ,  ó  á  q u e d a r  r e d u c i d o  a l  

s i m p l e  p a p e l  d e  u n o  d e  l o s  m u c h o s  s o ñ a d o r e s  q u e  h a n  
t r a t a d o  d e  d a r  c u e r p o  y  v a l o r  á  s u s  i l u s i o n e s  y  e s ­
f u e r z o s  d e  i m a g i n a c i ó n .  E l  h o m b r e ,  c o m o  t o d o s  l o s  
s é r e s  ó r g a n i c o s ,  s e  h a l l a ,  s e g ú n  é l ,  c o m p u e s t o  d e  u n a s  

g r a n u l a c i o n e s ^  m o l e c u l a r e s  q u e  l l a m a  m ie r o z y m a s ,  o r ­
g a n i s m o s  i n d e p e n d i e n t e s  y  e l e m e n t a l e s  q u e  p o r  s u  r e u ­
n i ó *  f o r m a n  e l  o r g a n i s m o  g e n e r a l ,  d o t a d o s  d e  u n a  a c t i ­
v i d a d  p r o p i a ,  q u e  c o n s t i t u y e n  u n  f e r m e n t o ,  g o z a n  d e  
v i d a  y  s o n  s u s c e p t i b l e s  d e  m u l t i p l i c a r s e ,  d e  e n f e r m a r  

y  d e  c o m u n i c a r  l a  e n f e r m e d a d .
E n  e l  e s t a d o  d e  s a l u d  o b r a n  l o s  m i e r o z y m a s  a r ­

m ó n i c a m e n t e ,  r e s u l t a n d o  q u e  e s  n u e s t r a  v i d a  u n a  f e r ­
m e n t a c i ó n  r e g u l a r  e n  t o d a  l a  a c e p c i ó n  d é l a  p a l a b r a ;  
p e r o  e n  e l  d e  e n f e r m e d a d  o b r a n  i n a r m ó n i c a m e n t e ,  s e  

t u r b a  y  a l t e r a  l a  f e r m e n t a c i ó n ,  c a m b i a n  a q u e l l a s  m o ­
l e c u l a r e s  g r a n u l a c i o n e s  d e  f u n c i ó n ,  ó  s e  v e n  r e d u c i d a s  
á  u n a  s i t u a c i ó n  a n o r m a l  p o r  c u a l q u i e r a  m o d i f i c a c i ó n  d e i  
m e d i o .

Y  n o  s o l a m e n t e  s o n  l o s  m i e r o z y m a s  p o r  s í ,  p e r s o ­
n a l m e n t e ,  u n o s  f e r m e n t o s :  s o n  a p t o s  p a r a  p r o d u c i r  b a c ­
t e r i a s ,  d e b i e n d o  a d v e r t i r s e  q u e  l a  b a c t e r i a  d e r i v a d a  d e

é importancia que á la sanidad se otorgaba, y  después 
de alguna discusión en totalidad, fuó desechado, acor­
dando que volviera á la Comisión para que le modi- 
ñcase.

¿Podía suceder otra cosa á un proyecto que empe­
zaba por establecer una Dirección general de sanidad, 
cuyos individuos tendrion el sueldo de 40.000 reales? 
¿Pódia consentirse tampoco que se diera al ramo la 
grandísima aunque provechosa importancia que se tra­
taba de concederle?

Además, ¿qué entendían de tales asuntos los señorea 
Dipútalos á Córtes? Por esta razón, y por lo mucho que 
hay en sanidad siempre de variable y  discrecional, so­
bre todo respecto á cuarentenas y otras medidas coer­
citivas , y también á los medios de purificación y sanea­
miento—cosas muy relacionadas con el incesante pro­
gresar de la ciencia—hemos creído siempre que so­
bro el asunto no pueden formarse leyes largas y com­
pletas. Unas cuantas bases bastan al efecto; suponiendo 
en el gobierno, auxiliado por ilustradas y  competentes 
personas, aquella madurez, aquella sensatez y  buen 
deseo que tan propios son de los gobiernos formales.

De todas suertes, resplandecían en el proyecto que 
nos ocupa, el cabal conocimiento del ramo sanitario, 
un vasto pensamiento que hubiera proporcionado al 
país no escasa gloria, adelantándose á las otras na- 
blonesdo Europa en órden al resguardo de la salud, y el 
deseo, laudabilísimo siempre, de ensalzar y  rodear de 
consideración á la clase médica.

No vaya sin embargo á creerse que fué aquel pro­
yecto desechado sin defensa. Empezó á discutirse el 19 
de Octubre de 1822, Impugnándolo loa Sres. Isturiz y
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m i c r o z y m a s  e s  u a  f e r m e n t o  d e l  m i s m o  o r d e n  q u e  e l l a s —  
y  a d e m á s  f a c t o r e s  d e  l a s  c é l u l a s ;  p e r o  e n  e s t e  n u e v o  
e s t a d o  p u e d e  l a  f o r m a c i ó n  c a m b i a r s e  t o l a l m m t e ,  d e  
m a n e r a  q u e  l o s  m i c r o z y m a s ,  f e r m e n t o s  b u t í r i c o s ,  p r o ­

d u z c a n  m i c r o z y m a s  f e r m e n t o s  a l c o h ó l i c o s .
E n í i n , e l  n i c r o z y m a  p u e d e  c a e r  e n f e r m o  y  c o m u ­

n i c a r  l a  e n f e r m e d a d ,  n o  o f r e c i e n d o  d u d a  q u e  e l  v i r u s  
d e  l a  v i r u e l a  y  e l  d e  l a  s í f i l i s  c o n t i e n e n  m i c r o z y m a s  
e s p e c í f i c o s  q u e  l l e v a n  l a  d o l e n c i a ,  d e  a q u e l  i n d i v i d u o  

d e  q u i e n  p r o c e d e n  a l  q u e  s e  h a l l a  s a n o .
P o r  t a n t o ,  l a  c a u s a d a  n u e s t r a s  e n f e r m e d a d e s ,  s e g ú n  

e s t a  t e o r í a ,  r e s i d e  s i e m p r e  e n  n o s o t r o s :  l a s  e x t e r i o r e s  
í o l o  c o n t r i b u y e n  a l  d e s a r r o l l o  d e  l a  a f e c c i ó n  y  d e s p u é s  
d e  l a  e n f e r m e d a d ,  i n d u c i e n d o  a l g u n a  m o d i f i c a c i ó n  m a ­
t e r i a l  e n  e l  m e d i o  d o n d e  v i v e a  l a s  ú l t i m a s  p a r t í c u l a s  

d e  l a  m a t e r i a  o r g a n i z a d a  q u e  n o s  f o r m a ,  e s  d e c i r ,  l o s  
m i c r o z y m a s .

L a  t e n d e n c i a  d e  l o s  m á s  r e c i e n t e s  t r a b a j o s ,  e s  á  d e ­
m o s t r a r  q u e  l o s  m i a s m a s ,  c o m o  l o s  v i r u s ,  c o n t i e n e n  

o r g a n i s m o s  m i c r o s c ó p i c o s  a c t u a l m e n t e  v i v o s ,  q u e  p r o -  
I  ü l e r a n  e n  l a  s a n g r e  ó  e n  l o s  t e j i d o s  d e l  a n i m a l  p o n i é n ­

d o l e  e n f e r m o .  C o n  e s t a  d o c t r i n a  n o  s e  h a l l a  M .  B é -  
c h a m p  c o n f o r m e :  a u n q u e  a d m i t e  l a  e x i s t e n c i a  d e  p a r ­
t í c u l a s  o r g a n i z a d a s  e n  i o s  m i a s m a s ,  DO c r e e  e n l a p r o -  
l i f e r a c i o D ,  n i  e n  q u e  l a  i n o c u l a c i ó n  o c u r r a  c u a n d o  
DO h a y  a p t i t u d  e n  l o s  m i c r o ^ r o a s  p a r a  a q u e l l a  e v o l u c i ó n  

m o r b o s a ,  b a j o  l a  i n f l u e n c i a  d e l  m e d i o  q u e  t i e n d e  á  c r e a r  
l a  i n t r o d u c c i ó n  d e  l o s  m a t e r i a l e s  m o r b í f i c o s .

E n  r e s u m e n :  s o n  l o s  m i c r o z y m a s  u n o s  f e r m e n t o s  
o r g a n i z a d o s ,  y  e n  c i r c u n s t a n c i a s  f a v o r a b l e s  p u e d e n

Ministro, de la Gobernación, y defencióndole los doa mé­
dicos que en su formación habian tenido parte, los se- 

I ñores Pedralbez y  Seoasb, á quienes apoyaron también 
I  otros dos diputados.

El Sr. Isturiz, que fu6 su mis formal impugnador, 
tuvo por inútil el rigor ouarentenario, suponiendo que 
la fiebre amarilla es una enfermedad endémica, que en 
cualquier parte puede desarrollarse por efecto del clima, 
lalocalidad, la temperatura, etc.; dijo, que le aterraban 
lís penas señaladas, que parecían escritas por la pluma 
de Dracon, y  calificó de excesivos los gastos queso 
originarian. En vano opusieron los diputados referidos 
incontestables razones, inspiradas por la ciencia yáa 
experiencia, en apoyo de su Opinión... Es bien sabido, y 
ao podía fallar esta regla, que las sociedades son, lo 
propio que los individuos, tán pródigas cuando se trata 
de perder la salud como mezquinas cuando hay, que 
destinar á su conservación algunas cantidades. Si fue- • 
ra posible preservarse y  curarse de las enfermedades, 
íiD gastos, molestias, ni privaciones, todos guardarían 
ñarta consideración y  respectos á la higiene y a la me­
dicina; pero como no es así, son tan mal recibidas y 
escasamente respetadas como las austeras reglas de la 
moral.

Quedó, pues, paralizado por entonces el pensamiento 
de una completa reforma sanitaria, seguido desde 1804, 
ain más interrupción que la motivada por la guerra 
de la Independencia. La Comisión, algún tanto resenti­
da por el desaire, expuso á las Córtes que al gobier­
ne tocaba formar un Reglamento general de sanidad 
para que ellas le examinaran luego, y  aprobado este

e n g e n d r a r  b a c t e r i a s  6  c é l u l a s .  T o d o s  l o s  o r g a n i s m o s  
s e  h a l l a n  c o n s t i t u i d o s  ab ooo  p o r  e l l o s ,  y  s u c e d e  q u e  l a  
c é l u l a  y  l a  m i s m a  b a c t e r i a  p u e d e n  r e g r e s a r  á  l o s  m i ­
c r o z y m a s ,  q u e  v i e n e n  á  s e r  d e  e s t a  s u e r t e  e l  p r i n c i p i o  y  
e l  f i n  d e  t o d a  o r g a n i z a c i ó n .

A  e s t o  s e  r e d u c e  s u s t a n c i a l m e n l e  l a  a t r e v i d a  d o c t l ’ H  
n a  d e  ó r g a n o - g e n e s i a  c o n  q u e  M .  B é c h a m p  i n t e n t a  
d e r r i b a r  p o r  t i e r r a  l a  y a  f a m o s a  t e o r í a  c e l u l a r  d e  V i r -  
c h o w ,  a l  p a s o  q u e  r e d u c e  á  e s c o m b r o s  e l  e d i f i c i o  c a s i  
e n t e r o  d e  l a  m e d i c i n a  a c t u a l .

L a  l e c t u r a  d e  e s t a ñ ó l a  d e l  c a t e d r á c t i c o  d e  M o n t p e -  
11e r ,  q u e  d e s t r u y e  d e  u n  g o l p e  l a s  t e o r í a s  m á s  e n  b o g a ,  
y  c o n d u c e  p o r  c a m i n o  i n e s p a r a d o ,  a u n q u e  a l g o  t o r ­
t u o s o ,  á  l a s  d o c t r i n a s  v i t a l i s t a s  d e  d i c h a  e s c u e l a ,  p r o ­

d u j o  n o t a b l e  s o r p r e s a  e n  l a  d o c t a  c o r p o r a c i ó n  q u e  
l e  e s c u c h a b a .  A s í  e s  q u e  M .  V u l p i a n  s e  l e v a n t ó  á  c o m ­
b a t i r  a q u e l l a  d o c t r i n a ,  a d v i r t i e n d o  q u e  n o  p a s a  d e  u n a  
h i p ó t i s i s ,  p u e s  q u e  f a l l a  l a  d e m o s t r a c i ó n  d e  q u e  e l  c u e r p o  
d e  l o s  a n i m a l e s  y  d e  l o s  v e j e l a l e s  s e  c o m p o n e  d e  m i c r o z y -  
m a s ,  q u e  p u e d e n  s u f r i r  d i f e r e n t e s  e v o l u c i o n e s  c o m o  d o ­
t a d o s  d e  i n d e p e n d e n c i a  y  d e  a c t i v i d a d .

P e r o  M .  B é c h a m p  l e  d i ó  a m p l i a  r e s p u e s t a ,  y  l e j o s  
d e  r e p u g n a r  s u  t e o r í a  á  t o d o s  l o s  m i e m b r o s  d e  l a  A c a ­
d e m i a ,  a l g u n o  d e  l o s  m á s  a u t o r i z a d o s ,  M .  M i h a l e ,  h a  
p e d i d o  q u e  s e  a b r a  u n  p l i e g o  c e r r a d o  q u e  d e p o s i t ó  
e n  1 8 6 8 ,  d o n d e  s e  d á  y a  á  c o n o c e r  e l  p a p e l  q u e  e n  l a  
p a t o g e n i a  d e  l a  v i r u l e n c i a  d e s e m p e ñ a n  e s o s  p e q u e ñ o s ,  
i n f i n i t a m e n t e  p e q u e ñ o s  o r g m i l o s ,  q u e  h a  l l a m a d o  e l  
p r o f e s o r  d e  M o n t p e l l e r  m i c r o z y m a s ,  y  o t r o s  d e n o m i n a r o n  
c o r p ú s c u l o s ,  g r a n u l a c i o n e s ,  e t c .

dictámen no huvo lugar ya para que gobierno ni Córtes 
volvieran á ocuparse del asunto.

Llegó el año de 1823; el Rey, las Córtes y  el gobierno 
salieron para Cádiz, siguiendo á aquellas como diputa­
do el Sr. Seoake; y  si bien los temores ú la fiebre ama­
rilla sugirieron el pensamiento, estando aun en Se­
villa, de ocurrir al peligro mediante una ley de sani­
dad, aunque se redactó un proyecto muy breve y  do 
circunstancias, no llegó á aprobarse. Es cosa clara 
que en su redacción intervino el jóven y fogoso di­
putado médico.

Sin duda alguna las tareas á que el Sa. Sboasb se 
consagró, como individuo de la Comisión de salud pú- 

.blica, durante ese curioso y  agitado periodo de nuestra 
historia, que apenas podemos llamar ya contemporánea; 
¡a lectura de los libros clásicos, do la legislación é his­
toria sanitarias de otras naciones, á que serió obligado, 
y  el anhelo conque procuraba el acierto, para bien de 
la patria, gloria propia y  enaltecimiento de su profe­
sión, despertaron en él la decidida afición que mostró 
siempre hácia este importante ramo, tan poco cultivado 
aun por aventajados médicos. En extranjero suelo, con 
el forzado sosiego y  los recursos que allí encontrara, 
tomó después vuelo muy alto ¡ pero ya sacó de su país 
los más esenciales conocimientos, sobre acompañarlo á 
todas partes su talento y  su enérgica voluntad.

{S e  co n tin u a rá .)

Mbndez Aijaro.
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N o  p u e d e n ,  p u e s ,  d e s e c h a r s e  p o r  a h o r a ,  n i  t a m p o c o  
a d m i t i r s e ,  d o c t r i n a s  t a n  t r a s c e n d e a t a l e s ;  m á s  e n  m e d i o  
d e  l a  o s c u r i d a d  q u e  p o r  d o  q u i e r a  c e r c a  á  l o s  m i s t e r i o s  
d e  l a  v i d a  y  d e  l a  e n f e r m e d a d ,  e l  m e m r  d e s c u b r i m i e n t o  
p r o p o r c i o n a  e s p e r a n z a  y  c o n s u e l o .  N o  t o m e m o s  c o s a  
a l g u n a  c o m o  d e f i n i t i v a ;  p e r o  b u e n o  e s  c o n o c e r  l o s  
a d e l a n t a m i e n t o s ,  ó  a l  m e n o s  l a s  t e o r í a s  q u e  a p a r e c e n  e n

e l  c a m p o  d e  l a  c i e n c i a .
^  R .  V .

UNA CUESTION TOCOLÓGICA 

E N  E L  F U E R O  D E  L A  C O N C I E N C I A .
Réplica al Sr. D. Juan Nepomuceno Martínez.

(Conclution )

A R T Í C U L O  C UAR T O.

Tiempo es ya de terminar esia réplica que temo vaya 
molestando á nuestros lectores; pero les suplico me 
lean con paciencia, sino por deferencia á mí, pues que 
no me creo con derecho A reclamarla, al menos por la 
importancia del punto que discutimos, y  en atención 
¿ la conveniencia de que para en adelante quede deñ- 
nitivamentc resuelta cuestión tan capital para la con­
ciencia de los médicos.

Hubiérase publicado esta contestación en segui­
da de la que di al Sr. Aguado, como yo lo deseaba, 
pero las ocupaciones especiales del tiempo que acaba 
de pasar, á la vez que mi salud algún tanto quebran­
tada, me han impedido escribir basta abora, retardan­
do, bien k pesar mío, el final de nuestra discusión. Voy, 
pues, & concluir mi defensa.

Decía, en mí segundo artículo: *Con¿rajus non d a l v r  

el feto tiene derecho á la vida, luego la madre 
Tini e! médico presuman tener derecho & quitársela.» 
Opina mi rival que este argumento prueba demasiado, 
porque, según dice, si el feto tiene derecho á la vida, 
tampoco será licito quitársela indireclé, porque se lo 
violarla ese derecho. Nada menos, Sr. Martínez. ¿Qué 
es matar indirecta Es poner una acción de suyo lícita,

■ cuyo fin inirinteeo sea bueno, pero del que se teme que 
pueda originarse la muerte de alguno: v. g r . , la madre 
embarazada se vé acometida de una pulmonía, de la 
que no puede curarse sino por medio de sangrías: sa­
bido es el peligro que amenaza al feto por esta medici­
na; pero la medicina es de suyo buena, pues que sv fin 
intrínseco es sanar; la madre, pues, al sangrarse pone 
una acción por su naturaleza buena, una acción cuyo 
objeto esencial es licito, acción que tiene derecho á po­
ner. ¿Tiene derecho el feto á que la madre no tome 
para sanarse esta medicina que de suyo no es directé 
occisiva, que no está per se encaminada á matarle, sino 
á sanar á la madre? No. Luego si la madre tiene su de­
recho á medicinarse, cuando la medicina no es directé 
occisiva del feto,'y este no tiene acción contra esa mis­
ma medicina, en la occisión indirecta no hay derecho 
contra derecho.

Pero, Ksi no hay derecho contra derecho, insta el señor 
«Martínez, tampoco tendrá el feto derecho á que se 
«respete su vida contraía vida de la madre »

No es esta la consecuencia legítima del principio 
sentado, sino esta otra «luego si la madre tiene derecho 
á  BU vida, como no puede negársele, el feto ni el médico 
pueden quitársela dtrícíí: consecuenciaquo admito, com

no puedo menos de admitir todo lo que se Infiera de lo* 
principios que siento de antemano, siempre que se 
deduzcan lógicamente. Esto probará noa vez más que 
á ninguno de los dos es lícito para sanarse quitar al 
otro la vida.

Procedamos con método. Distingue el Sr. Martínez, 
y  no sin fundamento, dos clases de derecho respecto 
de nuestra vida, derecho á la vida y derecho á de­
fenderla. Admito esta distinción. Ahora apliquemos 
esta doctrina á nuestro caso.

¿Tiene el feto derecho á sn vida^ Así lo reconoce el 
Sr. Martínez. Si, paos, el feto tiene derecho á su vida, 
tendrá también derecho á la integridad de sus miem- 
bros, á que no se le corte la cabeza, sin la que no es 
posible la vida. Luego la madre ó el médico al cortár­
sela, para salvar la vida de aquella, viola un derecho 
del feto; pues que siendo aquí el objeto del derecho 
Msowímo, la cabeza del feto, si este tiene derecho á 
conservarla, el médico no tiene derecho á quitar-1 
sela, porque contra Jus non daíur j v ,s  cuando el ob­
jeto del derecho es el mismo. Véase, pues, cómo la 
madre ó en su nombre el médico, viola un derecho muy 
sagrado en la embriotomla, cómo peca contra jas-1
ticia. , j  I

Pero replica mi sutil competidor «la madre tiene 
«derecho á defender su vida, y aquí no hace sino usar 
.de ese derecho contra el feto su agresor.» Aclaramos 
esta idea, y  veremos que siempre viene á violar uij 
derecho..

Dos clases de agresores pueden distinguirse: agre­
sor propiamente dicho, que es aquel que pone una ac­
ción violenta, injusta y  de suyo occisiva de y 
agresor impropiamente dicho, que es el que sirve del 
estorbo ü obstáculo involuntario á la conservación ds| 
la vida de alguno.

Ahora bien; ¿es el feto, en nuestro caso, agresor ■ 
la madre en un sentido propio y  riguroso? En la con­
testación al Sr. Aguado demostré que no; y  aun aña­
do que si lo fuese no seria pecado matarle, porque ai 
rechazar con la fuerza, el acometido, la violencia que 
contra su vida hacia el agresor, usaba de un derecho 
contra la acción á la que qste no tenia derecho; &m 
no había derecho contra derecho.

Pero en el caso que suponemos solo puede admitirse 
en el feto una agresión impropia y en un sentido lato, 
en cuanto que es estorbo á la conservación de la vi» 
de la madre. Y bien; el derecho de conservar su vi« 
;dá á la madre acción sobre la vida del feto? M'l 
Unicamente la dá acción sobre los medios oonservati-l 
vos qws antes de serlo, no sean lesivos del derecho ajvwj 
Dorque entonces violaría un derecho, antes de usar eil 
suyo, saltana por encima del derecho de otro {viola J  
dolo y pecando) antes de realizar el sayo. Ahora hienj 
¿cuál es el medio de conservar la vida de la madre, e i 
nuestro caso? Claro es, que siendo el obstáculo á I 
vida, nd ¡a vida del feto, sino su permanencia en el I 
el me lio do conservar la vida de la madre será, n I 
matarle, sino el extrarle. Y la extracción del feto 
eslva del derecho de este? Aun cuando losenasioj 
estaba desarrollado suficienlemenie, porque el feto ««« H  
concebido tiene derecho á vivir en el útero, hasta ser cin 1 
fuera de el. suponiéndole, como le suponemos, suflciem^l 
monte desarrollado on nuestro caso, su I
le violarla derecho algijno. Sabemos, pues, la accio q l 
el derecho á conservar su vida, dá á la madre sobre 
ofeto; el derecho á extraerle. iPoTO cómo realizar éateu
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Vecho? En virtud del violo orgánico de la madre t  
otros obstáculos análogas, no es posible sacar al feto sin 
disminuir su volíimen, Y ¿cómo reducir el volümen 
del feto? Varios procedimientos hay para conseguirlo; 
abriendo y  vaciándole el cerebro (perforación del j:rá- 
neo) ó cortándole la cabeza (decolacion) 6 desentrañán­
dole, vaciándole el vientre (embrlulcia ó, evisceracion), ó 
á veces trinchando minuciosamente todos sus miem­
bros. ¿Y será lícito á la madre emplear estos medios de 
realizar el derecho que tiene á extraer el feto? He aquí 
simpliQcada nuestra polémica, este es el fondo, la sus­
tancia de nuestra cuestión. Aquí nos encontramos de 
frente con los derechos del feto: ésie, como reconoce 
el Sr. Martínez, tiene derecho á su vida y por lo tanto 
á que nadie se la quite, como se le quita por cualquiera 
de los procedimientos arriba indícalos, que dt #»yo son 
mortíferos cual ningún otro: aquí el objeto, del derecho 
es uno mismo, el derecho á la vida del feto; este tiene 
eseuerecho; luego la madre ni el médico, pueden qui­
társele, no tienen tal derecho, porque contra jus non 
datw jns, cuando el objeto del derecho es uno mismo. 
La madre, pues, para realizar su derecho 4 extraer el 
feto, saltarla autes por encima del derecho del feto, vio • 
iaria un derecho, pecaría, haría v,n mal para qne de él 
resuUate después un bieu. Vea por lo tanto, el Sr. Mar­
tínez, vean también todos mis adversarios, como el 
principio de los jurisconsultos tiene rigurosa aplica­
ción en nuestro caso.

Todavía más, Sr. Martínez, todavía más. Si á la ma­
dre fuese licito para conservar su vida, emplear me­
dios de sut/o occisivos del feto, también este, para con­
servar la suya, podría emplear medios de suyo occisi­
vos do la madre; porque si esta tiene derecho á con­
servar su vida, y  para realizar ese derecho puede ma­
tar al feto, también éste tiene ese mismo derecho, y 
por tomismo podrá realizarlo por tos mismos medios. Que 
el feto tiene el derecho de conservar su vida, es induda­
ble; porque este es un derecho natural 4 todo hombre, 
y por más que el feto sea iiicapas de acción, cosa que 
todos sabíamos, esto no obsta para que pueda realizar 
ese derecho por medio de otro; porque si la madre, 
tan incapaz como el feto en nuestro caso, puede valerse 
del médico ¿por qué no ha de poder el feto? Si el medi­
co, como procurador de la madre, puede defenderla ma­
tando al feto, ¿por qué como procurador de este no ha 
de poder defenderle, matando, si es preciso á la madre? 
Vea de nuevo el Sr. Martínez, cómo lejos de probar de­
masiado mí citado axioma, la aaolucion que pretende 
darle se revuelve contra él. probando lo que no quiere, 
lo que es uu absurdo, lo que todos rechazamos; vea 
mi areumento siempre en pié, irrevocable siempre 
siempre.

Pero «es muy duro á la condición humana dejar 
nmorir á quien se está viendo al borde del abismo, 
«pudiendo tenderse una mano salvadora... es de la 
-misma débil condición nuestra, afectarse con más 
«vehemencia por lo que inmediatamente impresiona, 
uque por lo que se infiere.»

Y ¿do dónde salen esas voces, Sr. Martínez? ¿Son eco 
de la parte seusitiva 6 de la parte racional? ¿Es este el 
lenguaje do la razón, ó de la pasión? ¿Intenta cou esto 
convencer, ó impresionar? ¿Permitirá que yo, dejando 
á uu lado el raciocinio, excito también la compasión y 
el horror, piulando, aunque uuuca con b'istante ne­
gros colores, el sangriento y horroroso cuadro que uos 
ofrece el médico al vaciar el cráneo ó vientre, ó al

dividir en pequeños fracmentos los tierneoltos miem­
bros de un niño.... «M — 6 inocente? Verismos en­
tonces, si Impresionaba con más vehemencia, si re­
pugnaba más á nuestra naturaleza, matar de e^te modo 
4 uu niño 6 dejar morir. 4 quien moralmente hablando, 
es imposible salvar. Pero no es del filósofo impresionar, 
sino convencer; hablamos á la ínteligeDCia, no al co­
razón, valgámonos, pues, nó de afectos, amo de razo­
nes: este es mi sentir; porque, aunque no lanfrio e 
impasible como me supone el Sr. Martínez, sino de un 
temperamento ardiente y susceptible en extremo de 
todo género de impresiones, se sobreponerme á ellas, 
dar el cetro á la razón y dejarla discurrir.

Pero no nos detengamos Inútilmente, sigamos nues­
tra defensa. , , ■ „

Mi dignísimo rival no ve paridad en el caso ó ejem­
plo de los dos enfermos que suponía, respecto del que 
discutimos. Tampoco yo !a veo perfecta, m quise ha­
cerla ver. Solo lo aduje para hacer ver que cuando de
dos vidas comprometidas solo puede salvarse una, será
licito salvarla tUmpre que para ello no te sacrt/lqu^ anles 
la otra-, solo para esto aduje el ejemplo en f ^ t i o n .  y 
en mi concepto aclara bastante la precedente idea. M 
importa á nuestro objeto que la vida del feto y  la de 
la madre tengan esa dependencia, la cual no anula sus 
respectivos derechos, que son independientes-, no se je n -  
flea por eso que el feto sea aliquii m atns.m  dice tal 
Santo Tomás; es tan solo esa frase una objeción que 
e\ Santo se hace y  que refuta en su c°°testacion (ad 
secundum) donde dice que el feto «no es altquid matns 
,por continuación 6 unión natural del feto á eUa, como 
.de la parte al todo. 4 
«quiera, sino 4 lo más podrá dcc.rse 
.la proximidad de ambos cuerpos, en cuanto que esta 
.encerrado en el vientre de aquella pero 
.líos cuerpos disítaíoí.» No confunda, pues, la doctrins, 
íe  s a S ;  Tomás con lo que él mismo rechaza; de nada 
puede servirle esta frase que no confunde los cuerpos
V tos derechos, sino que los separa.

Ponia en paragon la vida del feto y  la de la madre,
es verdad; pero esta comparación ¿la '
ba? No- y^ demuéstralo el que yo no infería de esa 

se sacriasaseí »  a
quise manifestar que, aunque el mundo 
?idade la madre, es no obstante Prefrnble la del feto
porque mirada ^u vida temporsl bajo un aspecto ^
iiano es tan respetable como la de cualquiera otro, pue 
que no viendo Dios en el hombre sino al
Mnque á sus ojos valga más uno 
importante en el mundo ó útil 4
del feto como viador, es tan  apreoiable como la de la 
madre: pero me fijaba, para hacer ver esta preponde­
rancia. en la vida espiritual del feto, que se sacrifica *
ordinario y siempre se le expone á la vez que se le quita

No ŝ é en qué se fundará el Sr. Martínez para impu­
tarme las siguientes frases: «Tanto come ¿
„ñor Horcado la vida espiritual del eto,
,se debe, no nos permite que la sabemos por el único
.medio que puede salvarse.»

Lo único que yo no permito es que se le mate. ¿Se
rá acaso el matarle el único medio de salvar su ® '  
Dirituair De otro modo, no se donde puedo yo prohibir 
Suo se le salve esta vida, ¿Prohíbo tal vez al medico 
que ¿mente bautizarlede lamaneraque 
L u  digo al sr. Aguado, y repito al Sr. Martínez, que
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recomiendo esta precaacíon á todos, tan pfonto Como 
aparézca peligro de qae muera el feto, y  aplaudo á los 
que lo hacen. No por esto doy por segura la vida espi­
ritual, ni autorizo al médico para matarle después de 
bautizado de este modo, porque aun cuando fuese víU~ 
damtnte iauHiado el feto, nunca seria lícito matarle.

Pero ise le sacrifica de ordinario y  se le expone siem­
pre b\  feto an vida espiritual, siendo de este modo pre­
ferente á la sola temporal de la madre? Sí; repetiré una 
y  mil teces. Apelo á la conciencia de los médicos á 
quienes pregunto: ¿Cuántos son los que tienen esa ge- 
ringuilla, necesaria Muchas veces para mojar el cuerpo 
del niño á través de la placenta? Conozco y  trato á Mu­
chos profesores, y  sin embargo aun no he tenido el 
gusto de ver ese Instrumento del que, como dige, tenia 
udticia¡ Cfoo que serán muy contados los que le tie­
nen; y  los muchísimos ̂ ué dé «1 carecen, ¿cdmo podrán 
bautizarle? Sigamos más allá. Es duáoio 01 bsutismo, 
Cuando la ablución no se hace en la cabeza. ¿Serásíertí- 
pre asequible esta ablución? "Sabiendo la posición del 
tfeto en el útero, nos dice el Sr. Martínez, puede con- 
*seguirse mojarle la cabeza, porque habiendo aparatos 
npara que el agua moje al feto, los habra para mojar 
»la cabeza.» Pero ¿los hay reatmeníe"! ¿Cuántos le tienen? 
¿Podrá siempre conseguirse su efecto? Dudo que los 
náyá, fundado én el futuro nAaSri» de mi competidor; 
creo que serán rarísimos los que le tengan, si los hay, 
fundándome en que son muy pocos los que le tienen, 
para mojar el cuerpo, los que son más comunes qUe los 
otros; y afirmo, sin dudarlo un momento, que aunque 
haya tales instrumentos, aunque todos los tengan, no 
siempre podrán mojarle la cabeza. Cuan'do el feto viene 
feü posición transversal y  encajada ya en la pelvis la 
parte que presenta ¿de qué sefviria al médico el apa­
rato para mojarle la cábeza? ¿Cómo introducir el ins­
trumento, si lo impide el mismo feto, al que no puede 
algunas veces el módico hader variar de posición?

Y aun suponiendo que puedan mojarle la cabeza 
¿habráse puesto á salvo la vida espiritual del feto? No: 
Sr. Martínez, no. Ese bautismo es dudoso, á pesar de 
BUS esfuerzos para probar su validez: el fundamento de 
esta duda no es el que no pueda ser mojado el cuerpo 
dgl niño dentro del útero, Bino en que muchos Doctores 
y Sanios Padres enseñan que no es sujeto capaz dei bav^ 
lismo el que todavia no ha nacido; verdad es que entre los 
autores que defienden la nulidad, algunos se apoyan 
también en que no puede mojársele, pero no es este su 
fundamento principal.

Para queno quede duda al Sr. Martínez de que los 
Santos Padrea negaban la validez de esto bautismo so­
lamente por la Incapacidad del sujeto, en la imposibili­
dad de aducirle otros, tengo el guato do presentar á 
so consideración y á la de sus amigos ua pasaje de 
Sao Agustín, que transcribo de su carta á Dardano, qu i 
he leído íntegra. Habíale propuesto Dardano varias 
dudas, á lasque el Santo contesta con aquel lenguaje 
clarísimo á la vez que profundo y sublime, que le valió 
el renombre de «Aguila de los Doctores» y  después de 
hacer ver la bella armonía con que se enlazaban los di­
versos pasages de la Escritura que á Dárüano parecían 
opuestos, continúa diciéndole; «Voy ahora á tratar do 
«la cuestión que me propone? después de firmada tu 
«carta. «SI los párvulos no conocen á Dios, dices, ¿cómo 
»San Juan (Baütista) saltó do gozo en el vleutre de su 
•madre á la presencia de la madre del Señor? Has leido 
»ml libro de Sapiismo Paroulorwm y  quieres saber mi

(Sentir sobre las embarazadas y  los niños que tienen 
«en sus entrañas, al ver que la madre del Bautista 
«respondió y confesó la dicha de María, á nombre de sa 
«hijo.« Contesta á todas catas preguntas, y  hablando 
sobre esto último, dice asi: «Cual sea mi parecer res- 
«peto de loa niños dentro del vientre de la madre, so- 
pbro ai creo que puedan santificarse de alguna mane- 
«ra, al ver que S. Juan y  Jeremías fueron santificados 
«en el útero,... sin embargo, aquella santificación, por 
«la que cada uno de nosotros nos hacemos un templo 
«particular y  todos un templo común de Dios, no es 
(Sino de los renacidos, lo cual no pueden ser si antes no 
than nacido. . Pero si alguno dice que ya ha nacido el 
«hombre, aun cuando está en el útero de su madre, 
•fundándose en lo que de María dijo el Angel á San 
«José. QuodeníM in eanaluH est.ota, le preguntaré ¿acaso 
«el bautismo se dice segundo nacimiento, contando 
«como primero el nacimiento eü la madre? De ninguna 
«manera; porque entonces el bautismo aetin tercero, no 
•segufldo nsclmienio. Cuando Jesucristo dijo: 
oquis renatus fuírit, contó como primer nacimiento ai 
«que tiene lugar en él parió, no al que sucede en la 
«preñez ó concepción, se refirió a¡ nacimiento m  ea, nd 
«al t» ea\ pues no decimos renacido al que la madre ha 
«parido, como nacido segunda vez, pues que ya había 
«antea nacido en el útero; sino que sin contar el naci- 
«mlento en su concepción, el hombre para que pueda 

del agua y del Espíritu Santo, ha de haber an- 
¡tiesnacido por el parto... Si, pues, el hombre pudiera rc- 
■macer por la gracia del espíritu, dentro del útero, 
«como que todavía le falta nacer, resultaría que renacia 
«antes de nacer, lo cual es un absurdo.» ¿Puede apare­
cer más claro el sentir de San Agustín? Y advierto á 
mi rival que he leido eso y  mucho más de las obras de 
oste Santo Padre, por ver al se fundaba en que el agua 
no mojaba al feto; pero lo digo, á palabra de honor, no 
he visto que tal sintiese; digo más, según el modo de 
expresarse, supone quo pueda mojarse al feto, lo cual 
no debe extrañar considerase axequible, pues ocho si­
glos antes que él habla Hipócrates enseñado que el 
útero podía abrirse, como 80 abro en el parto, y  por lo 
tanto que podía tocarse al felo.

Vista, pues, la doctrina de San Agustín sobre este 
bautismo, no podrá meaos de confesar el Sr. Mariiiiez 
y sus ilustrados amigos enseñar, como deben, que el 
bautismo en el útero aa dudoso, paos su oplníou parti­
cular, asi como la mía, no harán que sea válido si en 
realidad no lo es.

Queda, pues, demostrado, que la vida espiritual del 
feto, eu la embriotomla, se sacrifica de ordinario, por 
carecer de los instrumentos necesarios, y se le expone 
siempre, porque aun cuando consiga mojarle la cabeza, 
el bautismo es dudoso; y  por lo tanto, que la vida dcl 
feto es de doble interés quo la de la madre.

NI es verdad que la verdaderamente enérgica bula 
de Sixto V se contrae al aborto yor causa de esterilidad.

El referido Papa se queja del aborto, fundándose «en 
«quo se desprecia el quintó precepto «non occides;0 en 
«quo del aborto no solo resulta la pérdida de la vida 
«corporal del feto, sino que, Ib que es más grave, la pér- 
«dida dcl alma por cuya salvación Jesucristo derramó 
«su sangre, á la que se excluye de la bienaventuranza, 
«dejando así vacio el asiento quo Dios la tenia reservado 
»eii los cielos. Ni se queja solo de loa que procuran e 
«aborto slerüilatis causa., sino de loa que matan al mno 
»en el útero materno, de los que maquinan para que la
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Miittdre no conciba, y de los que etpelbn !ol ya con- 
(cebidos; fultalaando I&a tíliSmas penas que contra los 
.bomloidas, Contra los que procuran el aborto, sea por 
tpircnsion, venenos, bebidas... ó por otro» medios descono- 
icidat, siempre que se siga el aborto.» Como se vé por lo 

I que de dicha bula acabo do copiar, el pecado no se limita 
' &la intención de procurar la esterilidad; antes bien el 
I feferido Papa Indica los fundamentos de su pena, que 
I »Bon, «el desprecio del non oeciies, la pérdida de la vida 

•corporal y  espiritual del niño, su exclusión de los cielos,» 
todo la cual tenemos en ¡a embriotomia que, por lo mis­
ino, la moral no puede menos de proscribir eterna­
mente como un crimen, y  un crimen de fatales con­
secuencias.

Por último, el Sr. Martines se escuríe como el señor 
Aguado, del argumento que deduzco de la declaración 

I déla Sagrada Peniienclaría. No tengo que añadir una 
palabra á lo que dije en mi réplica á dicho señor: é ella 
me reüero en contestación al Sr. Martínez, y  verá 
como en el fundamento de mi raciocinio hay también 
Incompatibilidad de las dos vidas, más evidente que en 
nuestro caso.

He concluido, Sr. Martinez, y en mi réplica creo 
haber esplanado mi doctrina de modo que no pueda 
dudarse un momento de su verdad. Retiro, así como 
usted, todo cuanto de lo escrito pueda ofenderle, porque 
DO ha podido ser mi ánimo lastimar á quien cuento ya 
eu el número de mis más caros amigos.

Si he molestado álos lectores de El Siglo, dispén­
senme; pues creí necesario no precipitarme al exponer 
una malcría tan capital, y  que nadie, que yo sepa, 

I habla tratado en España.
Villa do Ürroz 30 de Abril de 1870.

Liso Horgada, Pbro.

PRENSA MÉDICA EXTRANJERA.

A to io a  d e  Ia< c o r r i e n t e !  d e  io d u c o io n  e n  e l  a p a r a t o  v i iu a l .

En una de las sesiones de Ja Sociedad de Ciencias de 
loion, ha presentado el Dr. Guillabert una Memoria 
muy importante de electroterapia.

Las corrientes de inducción (dice), los reáforos húme­
dos colocados en la nucay en los parpados cerrados, pro­
ducen sucesivamente, y en razón de su intensidad, 
una ligera contracción flbrilar del músculo oroicular, la 
coütraccioo dolorosa de los músculos del ojo, la secre­
ción lagrimal, los fosfenas, en fln, la contracción de los 
músculos de la cara y  del cráueo. El dolor, que empieza 
por una especie de hormiguóo incómodo, aumenta rípi- 

úe Intensidad, y se hace muy vivo cuando 
01 fosfena tiene el color blanco. Es indispensable empe- 
!8r por comentes moderadas para tantear la suscenti- 
hilíclad de cada enfermo.

Debe evitarse el obrar sobre el nérvio supra-orbita- 
tiocn su punto de emergencia, porque el dolor que 
provoca se irradia i  las paredes del cráneo, sin benefi­
cio para el aparato visual.

Las corrientes que se propagan hasta los músculos 
uflia caray del cráneo, pueden soportarse durante me- 
oia hora sin producir daño en el encéfalo. En estos ca- 
M escepcionales, no hemos observado más que una 
ACitacion moderada del aparato circulatorio, con cefa­

lalgia ligera y  momeniánea.
dfiff sporicion de las sensaciones luminosas que el 
fWf ^cipler atribuyo mas particularmente á las cor- 
leutea continuas, exige gran circunspección, porque 
^i-ornente es entonces bastante intensa para paralizar 
momentáneamente la retina.

de este fenómeno, que Indica una exci- 
uon muy fuerte, hemos pensado investigar si el color

del fosfena no está en relación con la intensidad de la 
corriente.

Sin embargo, hemos observado que un dolor casi in­
tolerable, acompaña siempre á los fosfenas amarillos ó 
blancos y que preducen una ceguera de algunos se­
gundos. Asi los hemos considerado como el límite ex­
tremo de la faradizacion del aparato de la visión, cuyo 
limite será imprudente traspasar.

Colocando el polo negativo lo más cerca posible del 
ojo, como siempre lo hemos hecho, uno de nuestros en­
fermos percibió una luz azulada müy brillante.

Cuando el oftalmoscópio y el conmemorativo nos in­
dican una amaurosis asténica, no tememos llegar gra­
dualmente basta la aparición de fosfenas amarillos 
blancos, que provocamos durante algunos segundos; y si 
en algunos casos desesperados hemos llevado inütümen - 
te el tratamiento elécirico hasta sus últimos límites, 
nunca hemos observado acción consecutiva sobre los 
c entres nerviosos. La excitación general inseparable de 
una sesión eléctrica uu poco Intensa, se disipa siempre 
después de algunos minutos. Si no hemos tenido éxito 
algunas veces, tampoco hemos perjudicado.

E n G s e ii ia  p u lm o n a l ;  A im a  s i n to m á t i c o ;  b u e n  e l e c to  A el a r -  
t e n i a t a  d a  am oD ÍaeO .

El doctor Soch refiere dos casos, en los que ha con­
seguido, sino la curación, al menos una mejoría notable 
con el uso do las píldoras y  cigarrillos de arseniato do 
amoniaco así preparado.

Arseniato de atiDonlítóo...............  Ó, Ó02
Clofldrato de morfina.................. 0, 005

Para hacer una píldora.
Prescribía una pildora al día, y  aumentaba la dósls 

gradualmente hasta seis. Al mismo tiempo hacia fu­
mar cigarrillos, que eo el primer caso evitaban el acceso 
inmediatamente; en el segundo, loa accesos eran menos 
fuertes y  terminaban pronto por una traspiración abun­
dante. No basta aspirar el humo y  echarle, hay que re­
tenerle en la boca, y  por una aspiración lenta introdu­
cirle todo lo más profundamente posible en las divisio­
nes bronquiales.

Según el autor debe considerarse este medicamento 
como neurosténico y como miosténico, es decir queldi- 
rige su acción por estimulo sobre el sistema nervioso 
general y  las fibras lisas ó estriadas, hasta el elemento 
contráctil de las paredes más téuues de las vexiculas 
pulmonales. No tiene en cuenta la acción antidiatésica 
del medicamento.

D e  ía  p o d r a d u t n b r e  d e  b o i p i t a l .

El doctor Roser, de Praga, no considera la gangre­
na nosocomial como una enfermedad propia dalos hos­
pitales, sino como una afección epidémica y  contagio­
sa que ataca á los heridos ó á las personas que tienen 
úlceras. !se la observa más frecuentemente en los hos» 
pítales, porque los enfermos de esta clase se encuen­
tran reunidos solo en estos establecimientos, donde la 
enfermedad se progaga por coutagio de cama á cama. 
El mismo autor considera los hechos siguientes como 
una prueba de la naturaleza contagiosa y  especifica de 
ia gangrena nosocomial.

1. * -Hay ejemplos do inoculación con incubación 
de 38 á 43 horas.

2. * La infección de cama á cama, de una sala á otra, 
está comprobada por la mayor parte de los médicos de 
hospital que han observado laenfermedad.

3. ‘ La reacción específica dol virus, la aparición de 
una ulceración fagedenica muy frecuente en nn cuerpo 
sano, habla en favor de la existencia de uu virus espe­
cifico.

4. ' La localización especifica de esta enfermedad, 
su aparición súbita en ia superficie de granulaciones 
sanas ó en heridas medio cicatrizadas, ó en uua sola he­
rida cuando hay muchas, ó en uu solo punto de la he- 
d j (en el orificio de salida de uua bala), ó exclusivamen­
te en la superficie de la herida, son fenómenos nota­
bles; OKI debe excluirse toda explicación que no sea la 
infección local especifica, parasitaria.

El origen del virus que produce la podredumbre de

Ayuntamiento de Madrid



348 E L  S IG L O  M É D IC O .

hospital es tan desconocido como la causa de otras en­
fermedades contadosas. Encontrándose o-ta afección 
también fuera de loa hospitales, hay que rechazarla 
antigua teoría que la atribuyo á la aglomeración de los 
enfermos en sitios mal ventilados. Áderaás, se obser­
van iguales epidemias en los estaolecimientos mejor 
organizados, sin haber podido descubrir una causa de 
localidad, ó sin que se haya podido probar que el conta­
gio haya venido de fuera. Sin embargo, no puede ne- 
gárse que la aglomeración de enfermos y la falta de lim­
pieza puedan agravarlos síntomas y  acelerar la pro­
pagación de la enfermedad.

El autor recomienda las nrecaueiones siguientes en 
la práctica de los hospitales

1. * Hay que separar el los enfermos que pueden in­
fectar á los demás.

2. ° No siendo una garantía suficiente contra las epi­
demias de gangrena nosocomial la ventilación y  la 
limpieza, es necesario construir los hospitales de modo 
que se pueda aislar, si fuera preciso, sus diferentes de­
partamentos.

3. " Es preferible adoptar el nrincipio délos hospita­
les y salas pequeñas, para evitar la aglomeración de los 
enfermos

nuevas ínveftigacionei sobre la patogeuja (3e la hemorragia 
cerebral; por los Snss. Charcot T BodCBAKD.

Be las varias causas á que se ha atribuido hasta 
ahora lá producción de una hemorragia en la sustan­
cia del encéfalo, y que se pueden reunir cu los tres 
grupos siguientes, 1.*. disminuciou de consiate’icia del 
tejido cerebral previamente alterado, que no sostiene 
suficientemente los vasos; 2 .\ tensión exagerada de la 
sangre producida por una hipertrofia del ventrículo Iz 
quierdo ó por la atrofia deloa riñones; 3.*. disminución de 
resiateucia de los vasos, consecutiva áuna alteración 
de sus paredes (degeneración grasienta ó incrustación 
ateromutosa), muchas no tienou una existencia verda­
dera (el reblandecimiento hemorrágico, por ejemplo), las 
demás no intervienen según los Sres. Charcot y tíou- 
chart sino de un modo accesorio, y  no se pre.sontan 
con caracióres de generalidad suficiente para que se 
pueda ver el proceso patogénico verdadero de la enfer­
medad AeMorrapia «ríáraZ. Asi, por lo que 86 refiero al 
ateroma arterial, al cual se dá generalmente una iu 
fluencia patogénica considerable, resulta do una es­
tadística fundada en G9 casos, que 15 veces (22 por 100) 
las arterias no erau ateromatosas y no presentaban 
esta alteración en grado máximo más que 17 veces (25 
por 100). En cuanto á la hipertrofia del corazón no ee 
encuentra 40 veces por 100. Una sola condición orgáii- 
nica han encontrado constantemente los Sres. Charcot y 
Bouchard. esta es un estado anenrismitico de cierto 
nhm.'ro de vasitos intracerebrales, alteraciou que ha­
bía, [lasado desapercibiila, y que en todo caso no se la 
había da^o influencia patogénica.

En vista de las pequeñas dimensiones de estos 
aneurismas, cuya rotura produce el foco hemorrágico, 
los designan dichos autores con el nombre de aneurismas 
miliares.

Estos aneurismas son perceptibles á simple vista, 
aparececon como pequeños granos globulosos, cuyo 
diámetro varía de dos décimos de Uxilimetro á un milí­
metro, y algunas veces más. Si la sangre que contienen 
esta líquida, su color es rojo violado, si por el contrario 
la saugre concreta hace mucho tiempo, se ha trasfor­
mado ya en granulaciones grasientas y  en homatosina 
el aneurisma es rujo oscuro ocre y aun negro. El espe­
sor variable déla pared aneurismática influye también 
en su coloración.

Las capas ópticas, los cuerpos extriados, las circun­
voluciones, la protuberancia, el cerebelo, ol centro 
oval, los pedúnculos cerebrales medios, el bulbo, son 
por su órden de frecuencia decreciente las varias par­
tes en que ios Sres. Charcot y Bouchart los bau en­
contrado. Esta distribución está en relación con el 
asiento más común de los focos hcmorrágicos.

Muchas veces no se puede descubrir más que un 
corto número de uneurlsinus en un cerebro; pen otras 
el órgano está acribillado y contieno centonares. Vis­
tos al microscopio á poco aumento ó coiiuu lente," pre­
sentan el aspecto de una dilatación en forma de buso

ó sacciforme. Sise les exámina con mayor aumento, se 
reconoce que su pared se continúa sin línea de demarca­
ción con las túnicas del vaso en que residen; pero las 
tres túnicas están confundidas, y el e.'pesor de la pared I 
del saco es menor que el délas tf  es túnicas normales 
del vaso, hecho que explica su fragilidad y su diapo- 
sicíon á la rotura. , . , ,

El exámen detenido del vaso que tiene el aneurisma 
presenta en una extensión variable alteraciones del 
extruotura (arteritis esclerosa) que los autores dichos 
describen con cuidado, y  que prepara la formación del 
dilataciones auBurismáticas. Creen que esta arteritii I 
proce le de fuera á dentro, que las alteraciones m&s 
considerables residen en laq partes más exteriores de! 
vaso, y que la atrofia de la túnica musculosa depende 
de la alteración de la adventicia, y de aquí el nombre de | 
periarteristis que la dan.

' Si se considera la descripción precedente, no se con­
fundirán los aneurismas miliares con las disecaníes. des-l 
critos ya por KceUiker y  por su discípulo Pestalozii,! 
que no son otra cosa, como ya ee sabido, que un der-l 
ramo sanguíneo en el conducto perlvascular (que nol 
se conocía en estaénoca, y que se consideraba cornoj 
producido por el desprendimiento de la adventicia,I 
y  de aqui el nombre do accurisma disecante. Estoal 
an'’urismB8 de Pestalozzi, frecuentes en efecto en loi| 
focos hemorrágicos, no son la causa de la hemorragia, 
siuo el resultado de esta, ya efectuada.

Los autores refieren siunariauionte unos 84 casos del 
hemorragia cerebral, reciente ó antigua, en los qael 
se ha comprobado la preseucia de los aneurismas mi-| 
llares.

MONTE-PIO FACULTATIVO.

S l C n i T A S t A  USNIRAL.

Anuncios de pensión.
Doña María déla Cónccpcion Rodríguez y Valme- 

rino, viuda del sócio D. Manuel Fraucisco Herrero yl
Picado, solicita la pensión de viudedad. I

Lo que so publica para conocimiento de la bacienafl,l 
y á fin de que que ai aleun sócio tiene que manifeslarl 
alguna circunstancia que convenga tener preBi'Utc,| 
lo manifieste reservadamente y por escrito á estasecre-i 
tarla general, callo do Sevilla, número 14, cuarto pnn-i

^Madrid 10 de Ma.vo de 1S70.—El secretario 
Esteban Sanches de Ocaña.

Doña María de la Encarnación Sanz, viuda del fó™l 
D, Juan Gómez Ortega, solicita la pensión de tiu-f

Lo'que se publica para conocimiento de la Socled8d| 
y á fin de que sí algún iuteresado tiene flue uianuf-j 
tai- alguna circunstancia que convenga 
lo manifloste rescrvailamcuto y  por escrito a esta .  i 
cretnria general, callo do Sevilla, numero M, cuatM

18 de Mayo de 1870.-E1 Secretario -geD^'l 
Esteban Sánchez de Ocaña. ' '

VARIEDADES.

servicios que a la aiiiiiimstnkcioii uo r .
íleÍ,tndo de eximir un iiúnicro proporcionado «te " n
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críbanos. „,„r.Miilc
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En efecto, han sido desatendidas por el 
pelieioniis que por la claso módica le han sido diric 
exponiendo la fulla dejusUcia v de razón con *1116 J  
ha rerargado la ciiola corresponcicnle en la 1 
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râ l

erBiJ

Icuese refiera á nuestra clase, y no es de suponer el 
I propósito de ir haciendo añicos el Reglamento general 
mediante una sério de modificaciones.

I ;No nos hemos llevado chasco! ¿Puede alcanzar 
Ijlso con hamililes súplicas la clase médica, siempre 
maltratada? ¡Oh! Pero ¡ya la veremos rodearse de digni- 1 ilaJ, haciendo comprender ai pais y al gobierno, todo lo

¡oue se la debe Y es justo concederla!..... ¡Ya la veremos
acudir sumisa á' la voz de cualquiera que exija sus ser- 
íieios, y prestarlos generosamente en las epidemias 

I por una miserable retribución!... ¡Ya la veremos salisle 
I c&a V orguilosa con que Iii autoricen para llevar media 
cuarta de cinta, de este 6 del otro color, alada al ojal 
de la levita! , , ,

I La verdad; ni un pueblo, ni una clase, pueden ai- 
tauzar cosa alguna mientras se mantenga en la abyec- 

Ition, acobardados, entorpecidos, sin ios brios indispen- 
sibles para Volver por su dignidad de hombres, por su 

Ihoura comprometida, por el e.xplendor del pais y el 
lliien estar del cuerpo á que pertenecen.
I Bien conocemos las causas principales de esta si- 
I luaeion desairada. Nos estiman en poco porque hay mu- 
I cios entre nosotros, que hacen de sí mismos aun menor 
estimación. , , .

¡i'aeden estimarse en mucho los que han hecho su car­
rera en corto tiempo y de cualquier modo? ¿No encenderá 
!a veiglienza el rostro y paralizará ia acción de aquellos 
dignos profesores que emplearon en seguir la carrera 
el mejo r tiempo de su vida, y se ven contundidos ahora 
con tantos que ni en sueño pudieron jamas figurarse que 
llegarían á ser médicos.

Jíl anonadamiento de la clase médica es muy natu- 
■ ral, y hay sobrada razón para creer que cada año crez- 
I ca mucho á seguir ¡as cosas por el camino que llevan.

siquiera saber leer y  escribir. Mañana puede solicitar 
seguidamente todos los exámenes, desde el primero de 
segunda enseñanza hasta el doctorado [por tener acu­
mulados, como estadizos y eo depósito aquella suma 
de conocimientos) y  no hay forma de ponerle obstáculo.

Eu cuanto á la formación de lo que impropiamente 
llaman jurado, no estamos conformes con lo que pre­
ceptúa el Reglamoato, por parecemos los jurados mez­
quinos, malo el órden de los exámenes, é insuficientes 
las pruebas; pero tenemos por altamente conveniente, 
hasta esencial, que no se compongan tan solo de cate­
dráticos. Esto no es decir que entren en su formación 
personas extrañas, sino hombres muy competentes. El 
mal está en que ni eso es jurado, ni se dan reglas para 
que siempre se compongan de personas de sólida ins­
trucción, formales y de probidad, mejor que de amigos 
y paniaguados.

¡Todo se hace entre nosotros, como suele decirse & la 
diabla'. ¿Qué remedio hay?

B E G L A I U E N T O  D E  E X 4 M E N E 3 .

Con fuerte empeño combate el Magisterio Español el I  reglamento de exámenes y  grados que se acaba de pu- 
I büoar, reformando algún tanto el de 5 de Mayo anterior, 

producto del ingenio y buenos conocimientos del señor 
Raíz Zorrilla, célebre en los fastos de la instrucción pú­
blica española.

Aplaudiendo el celo de nuestro estimable colega, 
m podemos menos sin embargo, do lamentar que tom e 
el asunto tan á pechos. Habiendo de ir irremisiblemente 
la cosa de mal á peor, y conviniendo que así suceda 
para que venga luego el remedio, ¿no es más bien 
para celebrado que para sentido ese desatinar que á toda 
prisa deshonra nuestra enseñanza liberalesca?

¡Que los libertadores de la enseñanza se contradicen 
á cada paso!... ¿Exije esto, por ventura, demostración? 
¿Quién ooiicúrta la libertad con las «cordííiíaí qne han 
de pedirse cuando alguno solicite examen, ni con ios 
plazos y  épocas fijas para examinarse? ¿Qué se ha 
hücho de ia pobre libertad, si hay que acreditar estu­
dios en un establecimiento y no puede cualquiera exa­
minarse cuando guste?

Pero en cambio las nioeladoras notas de exámen acre- 
diian que corren buenos tiempos de igualdad, y que, por 
ser odiosos todos los privilegios, lo es así mismo el pri­
vilegio de tener más talento ó de haber aprendido mas, 
motivo de la mejor nota, iáin embargo, un privilegio 
queda: el privilegio do los premios; que no puede al­
canzar al estudiauto libre, que estudia dónde y como 
le dá Dios ó entender. En un Orden de cosas tan lioeral 
como presumo serlo este de España, no puede haber 
razón para dejar de admitir á oposición á los premios á 
todo el que quiera hacerla, aun cuando no baya probado

A T E S  L A S T I M E R O S .

Los que el lector va á oir no son nuestros, ni mucho 
menos. Habituados al dolor, ni nos sorprende nada, ni 
nada nos atormenta.—Eso que á un colega nuestro po­
ne compungido, lo contábamos como seguro; así como 
tenemos la certidumbre'de que hemos de ir  de mal 
ápeor... ¡No puede suceder otra cosa!

Hé aquí algunos de los ayes á que hemos hecho re­
ferencia:

No necesitamos esforzarnos nnicho para persuadir á nues­
tros comprofesores que caminamos de mal en peor, y ^que, 
si no nos apresuramos A poner remedio por nosotros mismos, 
las clases mcdico-farmacéuticas quedarán reducidas á la nada 
y no solo no tendrán representación en la política, ni en la 
administración, sino que se verán proscritas y humilladas 
por las demás clases de la sociedad.

« *
Los médicos y farmacéuticos [de Madrid no son atendidos 

ni considerados cual correspondo, y los de provincias están 
sujetos al capricho de los caciques, y se ven precisados á 
obedecer velis tioilis las arbitrarias órdenes de los jueces y 
de los alcaldes de monterilla.

*

No ha muchos meses saludábamos con entusiasmo el adve­
nimiento de D. Nicolás María Rivero, y acariciábamos la es­
peranza de que, con su elevación al ministerio más importan­
te, habían acabado nuestras penas y dolores.—Las clases mé­
dico-farmacéuticas no habían tenido nunca la fortuna de que 
uno de sus individuos asumiese el poder do arreglar á 
su talante las leyes sanitarias, y creyoron seucillamento 
que el filántropo del barrio de Triaiia y catedrático de 
clínica de la facultad de Sevilla, que el eminente repúblico y 
poderoso alcalde de la levolucion de Setiembre, al descender 
del sitial de la presidencia do las Cortes soberanas, se habla 
convertido eu un mensajero divino, bajado expresamente del 
Olimpo para realizar todas las esperanzas do la profesión, y 
poner fin á ŝus males.—¡Cruel deaengañoi

*
» *

El Sr. Rivero, que pocos días despucs de haber sido nom­
brado ministro de la Gobernaciou declaró á la faz de la Aca­
demia de Medicina de Madrid, que consideraba la misión del 
médico tsu primera prufesion), como la más grande, elevada 
y santa que puede ejercer el hombre en la Cierra, ha arreglado 
la plantilla do su departamento, y no ha puesto al frente de la 
sección de Sanidad ni de la de Beneficencia siquiera un com­
profesor suyo, un individuo denlas clases medicas.
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España esta condenada á no adelantar un paso en materia 
de sanidad, beneficencia é higiene pública...

Bien podemos asegurar ^ue nuestros gobernantes de todos 
tiempos, que tanto prurito manillestaD por cuanto sea anómalo 
7  desconcertado, se han despachado á  su gusto en todo lo 
concerniente á estos ramos. No podría darse mayor desbara­
juste, ni cometer aun de intento, más dislates,—Sabido es que 
en cualquier país, que no sea España, á medida que la civi­
lización progresa, adquieren estos ramos mayor importancia; 
pero aquí, que estamos sin duda más adelantados, se rigen 
loa destinos de la patria de un modo muy distinto; y, por 
lo tanto, sucede precisamente lo contrario.

Aquí so cree que la aacv.idai de ideas se suple con la 
plenitud  de estómagos, y se obra con los ramos de sanidad 
y  beneficencia como si nada importara la salud pública al 
pueblo por cuyo interés al parecer se gobierna.

Cierto es que existe una jun ta  superior de Sanidad... 
pero no es menos indudable que esa corporación goza de tan 
poca autoridad y  se le concede tan escasa iniciativa, que 
bien podemos aventurar, sin temor de ser desmentidos, que 
tal como está constituida, proporcionarla á los profesores de 
física un excelente medio en donde demostrar prácticamente 
las leyes fundamentales de la inercia. ¿Ha dado señales de 
vitalidad? Por sus obras no se sabría si existe. Nos aflige una 
epidemia; se infringen las leyes sanitarias; se cometen mil 
y  mil abusos; ¿qué hacen para atajar sus efectos el Gobierno 
y  los encargados de velar por la salud pública? Nada obsoluta- 
mente; se cruzan de brazos, y al que caiga que le entierren.

ALMANAQUE ,MEDICO DEL MES DE JQNIO.

Como el sol eatra en el signo del zodiaco llamado 
cáncer, constituyendo el solsticio estival porque dá 
principio el estío, entiéndese fácilmente que en el he­
misferio boreal, en que habitamos, ios días han de serlos 
más largos del afio, al contrario de lo que sucede en el 
austral con respecto á nuestros antípodas. Semejante 
estado solsticial desarrolla en la atmósfera una consti­
tución diversa de la que se observa en los precedentes 
meses; así que nada es más común que el notarse en 
la primera quincena de Junio días análogos á los que 

-hanhecho á últimos de Mayo, mientras que en ¡a se­
gunda, son muy parecidos á los que iia de haber á prin­
cipios de Julio. Por lo general suelen soplar los vientos 
del segundo y  tercer cuadrante con mayor ó menor 
fuerza; la atmósfera, aunque al principio suele estar 
Tfirla, revuelta y aun lluviosa, se la vé también despeja­
da y  brillanie. Por fin, la temperatura máxima, mínima 
y  media del termómetro de JÍ. es la de 31*, 7 1/2, y 19° 
de dicha escala, y la presión barométrica la de 26 pul­
gadas y 6 líneas, 25 pulgadas y  10 líneas, y  26 pulga­
das y 1 línea, poco más 6 menos.

Esta constitución atmosférica imprime cierta influen­
cia, no solo en el desarrollo de las alecciones catarrales, 
reumáticas y nerviosas, que son las reinantes, si no en 
el de no pocas dolencias de las vias digestivas, que tam­
bién son frecuentes, aunque no tanto como las otras. 
Asi es, que en Junio reinan las calenturas catarrales, 
gástricas y biliosas, las intermitentes de diversos ti­
pos, las irritaciones más ó menos violentas del eatóma-
f o y  de loa intestinos, los cólicos inflamatorios y bi- 
losos, los dolores reomáticos y nerviosos; presentándo­

se también algún caso que otro de pleuro-neumouia, 
de hepatitis, de pleuresías y de nefritis, siempre muy 
graves por lo común. No es raro observarse algunos eu- 
fermosde hemorragias, de vesanias y  de congestiones 
cerebrales.

Entre las flebres exantemática-i abundan el saram­
pión, las viruelas, la escarlata, la miliar y la erisipela.

No escasean en Junio las enfermedades crónicas que 
vienen laborándose desde la primavera, con especia­
lidad las que tienen por origen una leeion orgánica 
en el corazón, grandes vasos, pulmones, hígado, cerebro.

y  en las mucosas neumo-gástrica y  génlto-urinarlB,. 
Sin embargo, la mortandad que acostumbran ocasionar I 
tales «bolencias, no es tan excesiva como en los meses I 
anteriores. '

En cuanto al régimen higiénico que debemos guar-1 
dar en este mes, es el mismo que se ha consignado en I 
nuestro almanaque último, por In que para evitar repe-1 
ticiones nos abstenemos de consignarlo. '

PA U T E
CORRESPONDIENTE AL MBS DB ASniL DB 1870, QUE IOS 

PBOFB.SORKS DB L4 SECCION DB MEDICINA DSL HOSPITAL CBX!- 
RAL ELEVAN A LA BXCUA. DIPDTACION PROVINCIAL,

El tiempo, casi siempre lluvioso en el roes de Abril, 
ha sido este año bastante seco, pues si se esceptúa sus 
primeros días, en todos los demás apenas han caldo algo- 
ñas ligeras lloviznas.

Las variaciones de temperatura se sucedieron con 
notable frecueuclB, elevándose aquella en su máxiromn 
hasta 26 grados, y  descendiendo en su minlmun á ó 
grados; y  aunque estos extremos ocurrieron pocas vo­
ces, casi siempre el calor se hacia sentir notablemen­
te al medio dia, enfriándose demasiado las noches y las 
madrugadas.

El horizonte estuvo frecuentemente cargado, ya 
con nubes, ya con celajes más ó menos densos, y loa 
vientos del N-E y del E. reinaron con insistencia, hn- 
cléudose en ocasio es bastante fuertes.

La columna barométrica permaneció entre loa 701 
y  713 milímetros, habiendo bajado alguna vez hasta 
los 700.

Las condiciones atmósfericas, tan variadas é incons­
tantes como ordinariamente se experimenta en las pri­
maveras, han dado origen á no pocas enfermedades de 
carácter distinto, con fenómenos anómalos y curso 
irregular; observándose en ellas, ya la índole catarral, 
ya la flogistica, ya los síntomas gástricos, y  también 
las formas tifoideas.

Las flebres componen siempre la mayoría de las 
dolencias agudas, y se presentaron con las diversal 
apariencias expresadas antes, llegando su número has­
ta 3l8 en laclase de continuas; esto es, más déla mitad 
de las enfermedades agudas; las Intermitentes fueron 
raras; y  las exantemáticas, como las viruelas y el sa­
rampión, también abundaron poco.

Siguen á las antedichas flebres las enfermedades 
del aparato respiratorio, como son, los catarros bron­
quiales y laríngeos, las pleuritis y pneumoniaa.

Presentáronse además reumatismos articulares y 
fibrosos, varias afecciouea del encéfalo, entre la  ̂cuales 
merecen especial mención las congestiones cerebra­
les y las apoplegtas, varias enfermedades del tubo di­
gestivo y algunas otras.

El tratamiento empleado para combatir los'diversos 
padecimientos referidos, hubo de acomodarse á la natu­
raleza de cada uno do ellos; así es que en las flegmasías 
se prescribieron las emisiones sanguíneas y  los demás 
medios autl-flogisticos. En las afecciones catarrales, los 
diaforéticos y demulcentes produgerou satisfactorios 
resultados., como los evacuantes del tubo digestivo y 
los atemperantes en las de carácter gástrico; y en las 
de estado tifoideo, se recurrió á loa tónicos y á las bebi­
das acídulas, auxiliadas muchas veces de los revulsivos.

Los enfermos correspondientes á está clase de dolen­
cias ascienden á 593; de los cuales so curaron 491, y 
llecieron 89 ó sea un 15 Mr 100 de los entrados.

Las enfermedades crónicas no fueron muy numero­
sas, y  BU mayoría correspondió á las del aparato res­
piratorio, siguiendu despuos las del sistema muscular 
y flbroso, y las de los órganos digestivos, habiéndose 
observado muchos catarros crónicos, tisis, asmas, pneu­
monías y pleuresías crónicas, hidrotorax. reumatismos, 
parálisis de todas formas, infartos del hígado, gastritis, 
diarreas, ascitis. diversas lesiones orgánicas del cora­
zón, anasarcas y  otras.

El número de enfermedades correspondientes á 
clase asciende á 308 entrados, de los cuales, ban salido 
con alta 268, y han fallecido 50.

B1 total de enfermos admitidos en este Hospital íuo 
de 920, habiéndose curado 817, fallecido 151, y  quedsn-

Ex(
Hos
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do exiatentes para este mes de la fecha 700, de los cáe­
les pertenecen á las salas de hombres 483 entrados 4 ^  
altes y 72 defunciones; ,á Jas de mujeres, 414 entra­
das, 386 curadas y  74 fallecimientos; y  a las de niños 23 
entrados, 19 curados y  5 muertos.

Kesulta de lo dicho, que las terminaciones funestas 
han estado con las entradas, en la relación de 16 por 
100; de modo que el car&cter de las enfermedades rei­
nantes en el mes de Abril no dejó de ser bastante per­
nicioso, aunque menos que en las observadas en el pre­
cedente mes de Marzo.

Es cuanto tmnen que poner en conocimiento de esa 
Exceleatiaima Diputación los Profesores medicina de este 
Hospital general.

CRONICA.
Estado sanitario de Madrid.—Caloroso, seco y  tempes­

tuoso fué el temporal que hizo en la última semana del 
corriente mes: la atmósfera cubierta, revuelta y  anubar­
rada. con celajes más órnenos densos; el barómetro con 
oscilaciones frecuentes, y los vientos del Bste, Este-Sud- 
Este, y  Sud-Oeste.

Las enfermedades reinantes, aunque de escaso nú­
mero, no dejaron de abundar, entre ellas, las fiebres gás­
tricas, las intermitentes, algunas de ellas perniciosas, 
á las que sucumbieron varios enfermos, los reumatis­
mos fibroso y articulares, y varias anginas diftéricas. 
También se observaron frecuentemente inflamaciones 
de la mucosa y  parenquima pulmonal, así que no fue­
ron raras las bronquitis, las pleuresías y las pulmonías, 
continuando loa flujos sanguíneos y  diferentes especies 
de neurosis—La mortandad, la que acostumbra haber 
otros años por este tiempo.

¡Fuera trabas! ¡Fuera trabas!—Truena la Farmacia 
Bípañola, y  truena con razón, contra las Ordenanzas de 
farmacia; entre otras cosas porque vedan que en una 
población pueda haber, siendo solos, un padre y  un 
hijo, el uno médico y  farmacéutico el otro. Paréoele 
nna antigualla ridicula que así se coarte la libertad 
de los hombres, sin otro motivo que el de poderse eníen- 
dtr, si quisieren, para explotar buenamente al público, 
y para eludir responsabilidades.-No nos repugna 
este modo de ver la cosa; pero es de advertir que de 
consentirse lo que las Ordenanzas en ese punto prohí­
ben, no podría tampoco impedirse que un mismo indi- 
viduo fuera á la par módico y  farmacéutico, pues que 
la prohibición estriba en las mismas razones. Y luego 
ya no faltaba más que añadir á la carrera módica un 
par de asignaturas, para dejar la farmacia absorvlda por 
la medicina. Si esto le agrada A la Farmacia Espa^ 
Mía, confesamos que á nosotros no nos parece del todo 
mal..; A quien debe parecer endemoniadamente es á la 
sociedad; pero ñola compadecemos. ¿Acaso no es ella 
¡a que quiere, ó al menos consiente, este desbara­
juste en que uos vemos?

Nombramiento acertado,—Loa Sres. Chiarlone, Ferrari, 
ñiguez y  Pardo Bartolini, han sido nombrados para 
ios tribunales de exámen del doctorado en las Faculia- 
des de medicina y farmacia. Eeuneu sin duda alguna 
las condiciones de Instrucción, rectitudyformalidadque 

• se requieren.
Viruelas.—Sigue la epidemia de viruelas haciendo 

en Parla grandes estragos, sin que la vacunación y 
reracunacioD, tratamiento ni preservación, alcancen á 
Contenerla. En la última semana fallecieron I95per- 
eonas, y  en la anterior 179.—Como es esta una enfer­
medad de duración larga, deberá reunirse un crecido
uümero de enfermos para ocasionar esa mortalidad._En
el último número de Union nédicale, si bien se mencio­
nan algunos casos de curación con el ácido fénico, 
heyana comunicación del doctor Tissler en que dice 
haberlo administrado en tres individuos vacunados y 
todos tres murieron, no obstante haberlo empezado i 
usar en el período prodrómico.

RcccjKiion académica.—El domingo anterior se celebró, 
eo la Academia de Ciencias morales y políticas, la re­
cepción pública y solemne de nuestro estimado com­
pañero, colaborador y  amigo el Dr. D. Pedro Felire 
“oalan, presidiendo el acto el Sr. Calderón Collantes, 
como académico más antiguo. El nuevo académico

leyó un discurso, A que ha dado el título de «Pa­
tología social,» si bien se fijó principalmente entre 
las varias y  gravísimas dolencias que A la sociedad 
afligen y casi disuelven y  matan, en el pauperismo y  la 
criminalidad, temibles enemigos de los estados, y fruto 
amarguísimo de la ignorancia y  la inmoralidad.—A 
este discurso contestó el distinguido y  respetable 
académico D. Miguel Sanz, examinando también las 
causas, gravedad y  terapéutica de tan fieras plagas so­
ciales, y deduciendo con Lamartine que «la civilización 
está falseada, y  la sociedad no lejos del caos;» debién­
dose principalmente el fenómeno á la impiedad, á la 
mita de la virtud cristiana, origen del pauperismo y  
del asombroso número de crímenes.—A contar con 
tiempo y espacio en nuestras columnas, haríamos un 
anWisis crítico de ambos discursos; pero nos faltan 
am b^ cosas, y  tenemos que reducirnos por tanto 
a felicitar al Sr. Monlau, con cuyas opiniones con- 
cuerdan en mucha parte las nuestras.

Epidemia de viruelas.—Alarmantes proporciones ha 
tomado la que reina en Perales de Tajuña, pueblo de 
corto vecindario de esta provincia de Madrid, donde 
existen 3/0 atacados de viruelas. B1 gobernador ha pro­
porcionado á aquel Ayuntamiento algunos recursos, 
enviado facultativos, y dispuesto otras útiles providen- 
mM. Entro estas, seria una de las más importantes 
’h’«>6 diapouer lo conveniente para aislar el mal, opo­
niéndose ásu propagación.—La epidemia, que empezó 
bajo una forma benigna, ha tomado después una muy 
grave, pues que ofrecen los más de los casos el carác- 
^ r  de viruela hemorráglca con fenómenos tifoideos.— 
El Gobernador ha dado algún aliento al vecindario 
presentándose allí; ha dictado las convenientes medidas 
para la asistencia de los enfermos, entre ellas la fun­
dación de un hospital con 50 famas, y aun acompañó 
ai-cementerio al cadáver de uno que murió poco antes 
de su llegada sin dada para inspirar confianza.

Necrología—El conocido profesor de Edimburgo slr 
James Voum y  Simpson, que tanto se ha ocupado, en 
estos tiempos últimos de la mortalidad de los operados 
en los hospitales, acaba de fallecer á consecuencia de 
ima angina de pecho; le ha reemplazado el doctor Kei- 
lier en su cátedra de obstetricia.

Nos parece mejor—La Oazeíte Médicale de París ha pro­
puesto, y  vanos periódicos se han adherido á su pare­
cer, que en vez de solicitar del gobierno una condeco­
ración en favor de M. Roberto Latour, según tenemos 
manifestado, se abra una suscriclon entre los médicos, 
para ofrecerle una medalla dn honor. Sin duda algu­
na es esto muy preferible y  debe ser más satisfactorio 
para el interesado.

V ¿por qué?—Según dice uno de nuestros colegas, han 
hecho dimisión eí Sr. U. Santiago Ortega Cañamero 
y el iar. Ortega .Morejon, de los cargos de inspector ge­
neral el primero del cuerpo de Beneficencia municipal 
y  de su secretario el segundo. Ambos habían dado bue­
nas muestras de inteligencia y  celo, haciéndose muy 
acreedores al aprecio publico.—Teme el referido perió­
dico, y es on efecto muy de temer, que haj-a motivado 
estas dimisiones alguna intngüeJa de esas que tanto 
abundan entre los médicos.

Nuevos caledrálieos.—Se ha efectuado el nombramien­
to de M. Chauffard para la cátedra de terapéutica y 
patológia generales en la Facultad de Medicina de Pa­
rís; y  el de M. Daremberg para la de historia de la me­
dicina y  la cirugía.

Sigue la crucilixion —Esto ha dicho la Corresponden- 
ñ a ,y  buena falta hacia que lo dijese para que se su­
piera:—«El Sr. D. Rafael Ariza, agraciado con la gran 
cruz de Isabel la Católica, es el doctor en medicina y 
cirugía residente en Sevilla, en cuya capital se ha con­
quistado una elevada reputación científica, como mé­
dico y  como filósofo.»-¡Guando le digo á V. que no sa­
bemos lo quo tenemos!.

Instrumentos de círogia.-M. Mathleu ha sometido á 
la Academia de Medicina de París varios de estos, cu­
biertos con una capa regular de nikel puro, según el 
procedimiento de M. Adams de Boston. Además de te­
tar los instrumentos asi construidas un aspecto brillan­
te, muy agradable á la vista, ofrecen la ventaja de no 
enmohecerse*

Ayuntamiento de Madrid
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